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FEHEMIM9

¿Q u é  es ^*Tenfación"?
Es p a ra  ia m ujer co m o  la pri­

m a v e ra  p a ra  las flores; E xplendor, 

belleza, a tractivo .

C a d a  g o t a  d e i  p e r f u m e  

" T E . N T A C  l O  N ”  .
qu e inunde su  grácil cuerpo, será, 

co m o  en la s flores, la  sav ia  que 

acrecien ta , em bellece y  dó fulgor 

a  su  in n a ta  y  fem enina seducción,

ACM U l A  LOaUN -EXTRACTO

“ T E N T A C I O N ”

A d os perfum es:

«T ono Florido» y «T ono A rabesco»
^ r f u m e r í á

Badalona

f A L E $
L I T Í N I C A f  D A L I % A U

EFERVESCENTES

P R O D U C T O  N A C IO N A L
¡¡POR FIN!!

ENCONTRÉ LAS MEJORES Y MAS ECONÓMICAS 

p ara  com batir la

Gola • Reumatismo • Aririfismo • Esfreñlmienlo • Enfermedades 
del estdmado * Hídado * Ríñones * Vejiga • Hiperclorhidria • etc., etc.

Se expenden en
crliiai d e i z p a a n e l e sc r l i i a i d e i z p a a n e l e s  | * ) | I 2 | f i  meMlIcas de 1 5  p n a n e lM  | « D A 1 d l l V €

V A 9 V 9  para preparar 1 2  l itro s  ^ para preparar  1 5  l i i r o s  U Í K A R I F C 9

de la m ejor y  m ás económ ica a é u a  m in e ra l de  m esa .

d e lZ O  paanelespara  

preparar 1 2 0  lUrOi

D E P O S I T A R I O S  E X C L U S I V O S :

ESTABLCcmiENTOf DALHAU OLIVERES# $♦ A<
PR IN C ESA , 1 

B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid
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♦y  m i v o z  e x tin g u ió se  e a  d -^ e s íe r to .

¡Pero tendremos en breve producción nacional!
^  i- Muy en breve. Una producción nacio- 

na l española, en E spaña. P uedo  ya ase­

g u ra rlo . A p e sa r de todo y de (o ío s , 

contra todo y  contra todos. S onríanse s i quie­

ren los c(derrotistas)) sisteraáücos. Encójanse 

de h o m iro s , dcspi'w iativam cnte, lo s a lquila­

dores e im portadores dfe películas, dictadores 

del meroado cinematográfico español, tiranos 

del sufrido público de E spaña. H oy p o r hoy, 

no m e es p^irinitido todavía en tra r en  detalles, 

ü e  m om ento, lo que  im porta  saher es e s to : 

que E spaña va a temer m uy  p ro n to  a n a  pro- 

líuccidn nacional de películas hab ladas en cas­

tellano, p o r a rtis ta s  españoles. Y esta  m ism a 

entidad producto ra , p a ra  com pletar en  un 

principio e l abastecim iento del m ercado cine­

matográfico español, no m p o rta rá  del ex tran ­

jero m ás que películas verdaderam ente izit«- 

resantes, de indiscutib le m érito  y  susceptibles 

5e satisfacer los gusto s de n u e tro  público. 

Esto en u n  p rin c ip io ; ihasta qu e  la  producción 

tome el increm ento  necesario , s i no p ara  abas­

tecer p o r com pleto el m ercado de lengua es­

pañola, p o r  lo m enos p a ra  fijar u n  contingente  

razona'ble p a ra  la  producción de u n a  ind us­
tria nacional existente.

D urante cerca de tres m eses b e  venido h a ­

ciendo en  estas colum nas u n a  en tu sias ta  cam ­

paña en  p ro  -de la  producción nacional, hice 

í^petidos llam am ientos a  los im portadores y 

alquiladores da películas, a  lo s dueños de ci­

nematógrafos españoles, a  los cap ita listas; 

puse en  evidencia la vergonzosa situación de 

nuestra p a tria  en lo que  a l a rte  cinem aíográ- 

flco concierne; di u n  sinntím ero d!e ejemplos 

«detallados p ara  q u e  p ud ie ran  se r tom ados 

«orno t a s e ; en  u n a  palal)ra, g rité  a  todos, an ­

gustiosam ente, la  necesidad peren to ria  de 

crear un a  producción nacional española d^gna 

<ie competir con la de los países ex tran jero s, 
Sr'té... g rit.., ¡ y  m i vo z  extinguióse en el de­
sierto !

^a<3¡e se  h a  movido. N inguna iniciativa 

p ráctica se  h a  tom ado. Todo h a  quedado en 

e l m ism o pun to  m uerto . S e  m e o irá  ta l vez 

q u e  e l p róx im o y  ta n  cacareado Congreso His­

panoam ericano va a tom ar m edidas y  decisio­

nes úe  sum a im portancia  p ara  la  creación de 

la  in d u s tria  del ¡film. No ¡o croe. Además, lle­

g a rían  ta rd e  ya. A lguien h a  tom ado un a de­

cisión ya, q u e  se  va a  conv ertir en  reahdad. 

Al'guiea que no  pertenece  a  la cinem atogra­

fía, pero que se ha rodeado de gente que po­

see las capaddüdes necesarias. Y esa persona, 

e se  alguien, n o  se  h a  lanzado a la  o b ra  alen ­

tado p o r m is m odestos artícu los, no. i Ni tan 

siquiera los hab ía  leído I Lo h a  h ^ h o  p o r con­

vicción prop ia , p o r en tusiasm o, p o r u n a  fe

En ¡a poriado  d e l presente  

número figura D otoihy Bur- 

gess, bonita artista de ¡a 

Universal.

D orothy es una de las re­

velaciones m á s  sensacio­

nales d e l cinema.

En la contraporíada publi- 

camas un retrato de Carlos 

Villarias, actor español que 

trabaja en H ollywood para  

varias empresas.

ciega en  e l p o rven ir d e  la  producción espa­

ñola y  provisto  de u n  a rm a form idable cuyos 

•golpes v an  a se r  «sangrientos» p ara  muchos.

Que e l concienzudo R afael Gil, colaboraiíor 

de P o p u l a r  F il m , que se  h a  dignado citar mi 

nom bre  y  m i cam paña en  e l núm ero 2 6 1  de 

es ta  revista, se  tranquihoe. [H abrá produc- 

'c ión  española! P ero  esto no q u ie re  decir que 

le  fa lte  la razón  en  sus aoerfjos reproches al 

cap ita l español. No. S üs latigazos y  su s  ironías 

con tinúan  en  p lena justificación. Pues, como 

•más a rr ib a  digo, nadie se  h a  movido. Lo que 

le d'a la  razón. ¡ Desgraciadam ente I

Vamos a tener no sólo películas parlantes, 

■dram áticas y  cómicas, sino tam bién películas 

de c u l tu ra ; científicas, docum entales, n a tu ra ­

les, in struc tivas. Tendrem os tam bién ta lleres 

d e  im presionar m oderníshnos, y  trabajarem os 

todos, con e l m ayor aiiinco, a l engrandeci­

m ien to  de esta  nueva ind ustria  artís tica  espa­

ño la  que ta n ta  fa lta  estaba  haciend’o a  n ues­
t r a  pa tria .

Poco im porta  de dónde sale el cap ital. Ei 

d ine ro  no tiene  p a tria  n i o lor. E l dinero es la 

palanca q ue  lo m ueve todo. Sabido es que las 

g randes em presas españolas (aguas potables, 

electricidad, tranvías, etc.), fueron en un p rin ­

cipio em presas ex tran jeras, fundlidas con ca­

p ita l ex tran jero . E s vergonzoso, pero  es v e r­

dad. Los españoles se  h an  lim itado a obser­

va r, y  luego, u na  vez la in d u stria  en  activi­

dad, se  h an  ap resu rado  a apoderarse desella 

pagando 50 lo que hu b ie ra  costad’o 10 ó me­

n o s  todavía en sus principios. La h is to ria  se 

i« p iíe . P ero  e l cap ita l español sigue en  sus 

t r e c e : viviendo del cuponcete.

¿D espertará  e s ta  -vez? Lo dudo. Bien es 

verdad que  tam poco se  le  necesita.

] B astan te  español es e l alguien  que h a  a rre ­

m etido con la  creación de la  in d u s tria l

Ab m a n d  G u e r r a

B erlín , 31 agosto 1931.

R T E N C I A :  Este número, hecho con demasiada premura debido a la huelga 
eeneral en esta capital, tiene algunas deficiencias, que quedarán subsanadas por completo en 

números siguientes. Pedimos, pues, a nuestros lectores nos dUpensen esta anomalía.

l A  R E D A C C I Ó N ,

Ayuntamiento de Madrid
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DE TODO UN POCO
Método para adelg-azar

—^Muchos so n  Jos m edicam entos p a ra  adel­
gazar, p e ro  casi todos adoleccn ’d'el 'deíecLo do 
ser. porjudiciales p ara  la  salu-d.

—Hay u no  que no in d o  en  calificar de in ­
ofensivo. Se li'a ia  á e  to m ar diariam ente, du­
ra n te  a lgún  tiem po, u n a  baza ide uu a  h ierba 
herv ida d u ran te  cinco o diez m inu tos en ag u a ; 
dictia h ie rb a  se conoce con e l nom bre de «MaJ- 
T u b í» ; -es idie ^ b o r  h a s tan te  am argo, jp&ro 
'teniencío e n  c u en ta  los resu ltados, vale Ja 
pena de sacriflcar lel pa ladar. La idosis d ia ria  
h a  de ser de 15 a  30 gram os de <cMo.ü-ubí)>.

Para titílízar los restos del jabón
S e  com pra u na  ivejiga .de oerdo y  ae le  en­

sancha suücientem ente la  ab e rtu ra  p ara  poú'er 
in troducir lo s re s to s  de jab6n, los cuales pue­
den d-remenuzarse si es preciso.

C uando e s tá  llena se  a ta  la boca con u n a  
cuerda y  se  «am asa» la  vejiga con s u  conte­
nido den tro  de u n  b arreñ o  lleno de agua. La 
operación se rep ite  varias veces y p o r un fe­
nóm eno de osm osis lel agua  p en e tra  en e l  in- 
berior, pero  la mezcla no puede sa lir. Cuando 
la  m asa de jabón ijueda sulicientem ente volu ­
m inosa, se  deja u n o s  dias en  un  sitio  seco, 
se  ra ja  la  vejiga y sa le  u n  pedazo entei'O de 
jabón de la  form a que  se  qu ie ra , si a l con­
c lu ir ó'e am asarlo  se h a  tenido cuidado de dar­
le la  fo rm a conveniente. A sí se  ob tienen  tro ­
zos en te ro s de 'diversos m atices, de aspecto 
agradable, pero  olores m ezclados si se  han 
in troducido en  la  vejiga jattones d e  diversas 
proccdencias.

Una curiositla.— S í,  conozco e l lenguaje 
ios sellos, n o  .sé s i p o r casualidad o porque 
lo recuerdo  de cuando lo em pleábam os en íre  
m uchachas en  el colegio. Colocado a la  dere­
ch a  en  la  p a rte  a lta  idel sobre, en  la  form a

SEPTIEMBRE y OCIliBRE
Notará Ud. que le cae m ás cantidad 
de cabello. 

Evítelo usando diariam ente la  especial 

R hum  Quinquina

que s e  u sa  igencralmeinte en  tod’os lo s  países, 
qu iere  decir «perfecta calm a». S i se le coloca 
boca abajo, indica deseos de v e r a  la  persona 
ausen te . Colocado a Ja izquierda responde a 
u n a  p re g u n ta ; qu iere  decir si, colocado h a ­
cia arriba , y  no, colocado boca abajo. En la  
pa rte  (íe abajo del sobi-e, indica te rn u ra ;  de­
trá s  del sobre, am or p la tó n ico ; y  u na  fila de 
sellos, tr e s  o  m ás, e n  da p a r te  superio r del 
sobre, qu iere  d e c ir ; ictuyo (o tuya) p e ra  toda 
la  vida». N aturalm ente, y o  n o  la  garan tizo  la 
ex actitu d  diel lenguaje.

Los bordados eo lana
H e aquí u na  m oda encan tadora, q u e  se  apli­

ca a  to d o ; lo m ism o a  ía  ornam entación de la 
casa que a l adorno  personal.

'Los Jjorcíados con  lanas, lo invaden todo y 
ponen la  no ta  v is tosa  .en la  sa la , e n  los 'extre­
m os -de las co rtin as  y  la s  carpetas, en  los co­
jines del sofá, en cJ adorno de los sillones, e t­
cétera, e  igualm ente ado rnan  e l ab rig o  de 
ra tin a , e l vestido  d e  terciopelo o  de seu'a, el 
som brero  de fieltro, la  c a rte ra  de paño, la  bol­
sa  de labcrcis y  en  ün, todo aquello que  pueda 
bordarse, y a  sea  ello  en  la  indum entarin  o 
en  los objetos que á'an com odidad y elegancia 
a l hogar.

E stos bordados, no requ ieren  u n a  te la espe­
cial, s e  liacen sobre cualqu ier m a te ria l y  so­
lam ente .exigen u iia ag u ja  que a l m ism o tiem ­
po de se r fina, p a ra  que no dañe  la  te la, ten:ga 
e l ojo suficientem ente g ran d e  ¡para p asar la 
lana s in  m uclia dificultad.

S i la  te la  sobre la  cual se  hace e l bordado, 
es paño, terciopelo, o  cualqu iera  o tra  de ca­
lidad parecida, la  agu ja  puede ser g ruesa, pero 
tra tán d o se  de seda o te  as delgadas, conviene 
que la  ag u ja  sea lo  m ás fina posible.

U na m an era  m uy  práctica  de en h eb ra r la 
aguja cuando ésta es de ojo pequeño, consis­
te  en  doblar e l ex trem o de la  h e b ra  d e  lana 
sobre o tra  .de h ilo , a  m odo de lazada, la  cual 
se  h a rá  pasar p o r la  aguja, pasando así tam ­
bién  la  lana (jue p o r &er .esponjosa, se  adelgaza 
a l pasax p o r e l coaducto  estrecho  y  ae espon­
ja  m m edialam ente.

(TABACO )

Higiene del cabello. Preparación para  
evitar su caída. Mata la caspa y forta ­
lece las raíces del cabello rápidamente. 

Frasco de litro: Pesetas 8 ,2 5  
Frasco de V* litro: Pesetas 4 ,7 0  
Frasco de 300 gram os: Pesetas 3 ,6 5  

(Impuesto incluido) 

V en ta  en P e r fu m e r ía s  

Si no  lo  halla en su localidad o per­
fumista, pídalo a

| .  OIITEB '  c o r le s ,  569 '  B a rc e lo n a  
T eléfono  34526

Para corregir las degeneraciones de los v i­
nos.— S e  conoce que el v ino  se ag ria  cuando 
66 ve que form a h e b ra  com o e l aceite. Esta 
enferm edad  desaparece con e l tie m p o ; s i está  
e n  toneles hay  que  beberlo pronto , es preciso 
colarlo  o tra  vez, echando la cola de pescado 
e n  meú'ia bote lla de e sp íritu  de v ino. Si el 
ivino se av inagra estando  em botellado, se  tra - 
eiega tres voces, con un  mes de in tervalo  de 
u n o  a  o tro .

■El vino se av inagra, sea  po rque no  se  tuvo 
cuidado de llenar b ien  los .toneles, sea p e r  la 
m a la  calidad de la  bod'ega, o  bien p o rque  se 
tra n sp o rta  en  tiem po caluroso.

Los vinos q u e  contienen  poco e sp íritu  es­
tá n  m ás expuestos a  e s ta  enferm edad. S i el 
ivmo no tiene  b aslan te  esp íritu , se precave el 
ique se  av inagra, echándo e doce cuartillo s de 
ag u a rd ien te  en  cada b a rr ic a ; cuanó’o se n o ta  
u n  princip io  .de g u sto  agrio, se  m uda a  o tra  
i-onel e n  qu e  se  h ab rá  .quemado u n  poco de 
¡pajuela de azufre, y  se  cuela con m edia doce­
n a  de c laras íe  h u ev o ; se  deja reposar, po­
n iéndolo en botellas p ara  e l consum o. También 
puede co rreg irse  e s ta  enferm edad, echando 
(C u a tro  onzas de trigo  blanco quem ado en la 
[barrica; vein ticuatro  .horas después se  cuela 
•y se  pone en 'botellas.

S i e l v ino  se  pone am argo  en  toneles, se 
debe m.ezclar con o tro  v ino  nuevo o con una 
mad're re c ien te ; s i  e s tá  en bo te llas bien tapa­
d as y en  u n a  hu cn a  bodega, téngase  paciencia

¡y restablécese con e l tiem p o ; pero no se m u- 
tíen  de sitio las tioteUas.

S i e l vino h a  adquirido  u n  gusto  m uy  pro- 
nunciado a m adera  o h a  enm ohecido, lo único 
que  se  puede hacer es trasegarlo  a o tra  barrica 
[en la que se echa u n a  lib ra  ó’e tr ig o  quemado 
y m etido e n  u n  saco que pueda e n tra r  p o r la 
iboca, j  que se sostiene colgado por medio d.e 
u n a  cuerda- Se tapa la  b a r r ic a ; a  las veinti­
cua tro  ho ras se  vuelve  a  traseg ar de nuevo a 
« tro  tone l, echándole u n  octavo de macíre 
nueva.

« * *
Para clarificar el agua.—^Bch^e en  e l fon­

do de la  .vasija en .que esté e l agua u n a  canti­
dad proporcionada de flor de azufre y  quedará 
jiurificao'a.

Las aguas cargadas de carbonato  de cal, se 
(purifican tra tándo las con un a  leche de cal que, 
'apoderándose del ácido carbónico en que  está 
■disuelto ol carbonato , hace que se  precipite 
'inm eciiatam ente esta  sa l y  la  que estaba for­
m ada an tes  de esta  operación.

P a ra  purificar e l ag u a  qu e  e s té  notablem en- 
rte a lterada, según sucede con la  medio corrom - 
.pida, se  em plea el polvo d e  carbón vegetal, 
q u e  ob ra  reten iendo  la s m aterias orgánicas 
descom puestas y  destruyena'o  lo s miasmas 
p ú trido s. E ste  rem edio  sólo debe u sarse  en 
c ircunstancias a 'it ic a s  y  ap rem ian tes, en  que 
falte  abso lu tam ente e l agua pura.

Mástic para mue&íes.—i a s  g rie tas de loa 
mueble* pueden  taparse con m ástic  ordinario  
de v idriero, pero  esto  ofrece inconvenientes. 
Las 'grietas aparecen; en  tono m ás pSlido que 
el re s to  .de la  m adera y la  m asa a l secarse  se 
contrae, acabano'o p o r ab rir nuevas grietas.

P a ra  tap a r la s g rie ta s  de los m uebles vie­
jo s e l L aboratorio  d e  «La N ature» h a  obtenido 
excelentles resu ltados emp.leando u n  cem ento 
a base de barn iz  a l alcohol, en  e l q u e  se ama­
sa  suficiente cantióiad de Jjlanco de Espafio 
(suhcorbonato de cal). E l barn iz  debe ser dcl 
color de l m ueble. S e  aplica con u n a  espátula. 

» • »

Barniz negro al be tún .—E ste barn iz , fácil 
d e  'hacer y  m u y  b ara to , sirve  p a ra  p in ta r  du 
¡negro lin te rn a s  d e  fotografías, depósitos de 
.hojalata, cubetas ô e rev e la r d e  cartó n  piedra, 
visores, y  tam bién  bicicletas, varillas de pa­
rag u as y  o tros objetos tam bién metálicos.

P a ra  p repararlo , se disuelven 30 gramos 
d e  b e tú n  de Judea  en  100 cen tím etros cúbicos 
de .bencina o rd inaria . Se tiene esta  solución 
en  un  frasco bien tapado, en  sitio obscuro, y 
se  ag ita  u n  ibuen ra to  cada .día. A la s ci'os se­
m anas se  decanta e l líquido, 'que aparecerá de 
u n  color bronceado, y  se le  añade la  mitad 
de su  volum en d e  n egro  d'e hum o. Se agita 
bien la  botella que con tenga la  nueva mczcla, 
y  puede hacerse desde luego uso de ésta, para 
lo cual b a s ta  echar u n  poco en  u n  yasito y 
ex tenderla , con u n  pincel, sob re  el objeto que 
6c qu ie ra  p in ta r, despuós de lim piarlo  «gros- 
fio modo».

P a ra  bicicletas y  p ara  objetos ó'e cartón 
p iedra, conviene em plear m ás negro  de humo, 
iia s ta  u n  volum en igua l al de la  solución de 
tie tún . De .este m odo, cl barn iz  d u ra  n)Uclio 
m ás tiem po que cualqu ier o tro , y  no salta cii 
escamas-

de Ferroviarios
Esta eníidad saca a concurso la inslalaelón 
en una de sus dependencias, de un aparato 
de proyecciones cinematogróficas con lo- 
m avlslas com o com plem ento . En sus ofici­
nas, calle de Atocha, 115, Madrid, se  fa- 
cilHarán deíalles a aquellos casas que lo 
soliciten , tiasta el día 14 de Septiembre 
próxim o, e n  que se  cerrará la admisión de 
pliegos. Madrid 21 de Agosto d e  1931. El 
S ecre ierio  g en era l, G onzalo  Barrachina. 
V. “ B  E l P re s id en ie , Antonio Rózpide.
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•  p o p u l o i r f i i m

LO S A R T IS T A S  E N  LA  IN T IM ID A D

C óm o se entret ienen y trabajan los artistas del fi lm
p o r  J E S Ú S  A L S I N A

T
o d a  actriz  o  actor, 
lógicam ente, p o r ía  
m ism a im portancia 

que ipor s u  cargo artístico  
se le  a s im a  en  la  «oélrte» 
del muadiUo cinem atográ- 
flco, b a  sido, e s  y  será_, el 
espejo, e n  donde, se  m ira- 
rá u  siem pre todos aijueUos 
aficionados q u e  e s tS i áwi- 
a'os por descubrir los se­
cretos y  la s confideucias 
de su s  !arvoritios y  ̂ a  este 
objeto sobran los ejemploá 
que ofrezcan m argen am ­
plio a  la  im itación.

Araique la  ima«inacii5n

cinematográfico q u e  no 
posea algún cap rid io  o  an ­
tojo . No la lta  'quienes se 
rebelan  com o igrandes es­
p íritu s  financieros, concen­
trand o  la  maiyor p a r te  del 
tiem po que  Íes deQa lib re  el 
trabajo  cinematográfico, en  
la  explotación y  desarrollo 
de diversos negocios, aje-

práctica d e  recopilar a  m a­
n e ra  de índice s in  tético los 
capridtios, an to jos y  d iver­
siones de los in té ^ re te s  
que ac tú an  en los diversos 
talleres fílmicos.

E l ba ile  y  la  natación 
son  ¡as di'versiones que 
cuen tan  con m ayor niime-

en te ras  recitando poesías 
indígenas, quien  j u e g a  
oonstanteraenta a l tennis, 
a l  golí, \Tiela en  aeropla­
no, tooa e l piano, m onta a 
caballo o e n  autom óvil, o 
em plea e l tiem po en  e l m ar 
rem ando o nadando.

D orothy 'Dalton, andaría  
cuatro  kilóm etros a pie por

que cuaa-tfo puede arreg lar 
su  extjuisita casita  en  Ho­
llyw ood, adornando las pa­
redes. coE cuadros o  p re ­
parando una buena comi­
d a  p a ra  su s  invitados.

W iUiam S . H art, que  en 
su s  buenos tiem pos fu é  el 
m ejor in térp re te  de tipos 
dfel Oeste, sabe m 'anejar la 
p lum a. H a  escrito  varios 
cuentos pana los n iños y 
redactó los angum'entos de 
m ñi± as de sus películas.

A nita Page condimenta 
exquisitos platos y  le  gos-

A n i t a  P a g e  

condim enta ex- 

qaUitos p l a t o s  y

aguda y la  m ano báb il del 
inform ador y los agentes 
<le publicidad, pueden con 
sólo dejar vo lar la  plum a 
sobre la superficie del pa­
pel, ilu s tra r y  documen­
ta r a  los adm iradores de 
las p rim eras fi'guras cine­
m áticas, todas sus intim l- 
dades a son 'de bombo y 
jtlatillffs, nosotros que h e ­
mos observado y meditacío 
la  vida dei soñado país iíl- 
mico, estam os convencidos 
dewpie la  labor d% los a r ­
tis ta s  no se  circunscribe 
solam ente en  el recin to  de 
los <fstudio3», sino  (pie su  
tí'ascendtente es ta n  grande 
o  tnós si cabe, en  todos 
aquellos m om entos en que 
«e hallen  fuera  de los m en- 
tadcks talleres.

5 o  'hay actriz  n i actor

nos por compileto a l  campo 
(M film. Tampoco existe el 
in té rp re te  que no posea 
u n a  diversión  o  deporte fa­
vorito . S in  esa especie de 
sedativo p a ra  su  nerv ios 
constantem ente en  activ i­
dad , la  v ida de la s í<estpe- 
Uas» sería una noíflie e ter­
n a , ilum inada solam ente 
por la  cegadora luz  <5e los 
aroos 'que ilum inan la s m o­
dernas galerías cineonato- 
gráificas.

P o r eso, ta l vez, m ud ios 
h an  tenido la  ocurrencia

ro  <íe adeptos en tre  las «es-. 
tre llasi' del cine. E n tre  los 
actores lo s ejercicios a tlé ­
ticos son los .que ocupan la  
p rim era  línea. A parte de 
esto, h ay  quien  tiene  la 
afi'CÍón de coleccionar se ­
llos, re co rta r artículos de 
p e ^ d ic o ,  te n e r c ría  de pe­
rro s , gatos, canarios y  de­
m ás anim ales domésticos, 
coleccionar objetos exó ti­
cos, antigüedades, alfileres 
( íe  corbata, «tableauxn, 
h ay  quien  s e  pase horas

ver una  carre ra  de caba­
llos.

Mae M urray no puede te ­
n e r  lo s p ies iquietoa un  
m inuto . Exagerando un  
poquito puede decirse que 
v ino  a l mimtfo bailando. El 
ritm o  le en tusiasm a y  sus 
p iernas siguen  el compás 
de la m úsica como una 
peonza.

Bessieíüove, la  em inente 
ec triz  de «B roadw ay Melo- 
dy» le  g u sta  eJ trabajo  de 
casa y e l tirabaijo d d  «stu- 
dio». Nunoa es m ás feliz

íe  gustan los 

placeres y  que­

haceres del hogar-

tan los placeres y  queibace- 
re s  del hogar.

L illian Gisíh, m uy  sferie- 
c ita  en  todas sus cosas, es 
m iem bro de distintas so- 
ciedad'es de beneficencia, ft 
cuyas cajas >van a  parar no 
pequeñas dosis de sus olho- 
rros-

T anto  Alice Wftiite como 
Corinne G riíflth son unM 
financieras y  juegan a »  
Bolsa. .

H allan Cooley posee te­
rrenos en el m a r y  apéen ­
la  sobre su  precio.

D orotby M ackaill se at- 
dica a la  com praventa oe 
te rrenos y  p rop iedades.,

E l higo 'de Douglas IFa'J- 
banks está  evolucionan® 
en su  vida privada, eaC ;̂ 
biendo versos durante 
ra tos d e  ocio y dibujando

ii

'.1-
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caricaturas. Tam bién ha 
publicaílo un  ü b ro  d e  poe­
m as ilu strad a  con dibujos 
•hetíhos p o r él mism o.

'Ford Steriáng, posee una 
vasta  lempresa de fotogra­
fía com ercial y  artística.

ííoalh iBeery es prc^ieta- 
rio  dcl 'tfpiaradise T ront 
Cinh» (¡El Clnl) de! Paraíso 
de Jas Truohas) que viene 
ft se r  u ne  e^jeoie de esta­
ción veraniigea donde los 
m illonarios pasan sus va- 
oacioues pescandto truchas.

AEaa P rio r posee gran- 
tles extensiones de te rreno  
en  C alifornia y  • se ocupa 
dé ia  cría  d e  vacas y  en 
A ustralia, donde cuenta 
con u n  adm inistrador, se 
h a  especializado en  la  cría 
ófe ovejas.

Hheodore Eosloff es p ro ­
fesor 'de Im ik, apostura  y 
esgrim a.

Mory B rian cuida del 
ja rd ín  de í u  casa. D^ésele 
ta iu tié ii u jia escalera, un 
m artillo  y  u na  caja de cla­
vos y  -le daréis u n a  gran  
satisfacción.

E n tre  los coleocioniatas 
E. K. L incoln ocupa e l p d -  
m er lugar, peuniencío pe­
rro s  de toda clase y  es 
mto de los m ás perito s en 
m ateria  canina.

‘Ruldi Jlo land, alto  espí­
r itu  financiero, s e  dedica 
a  la  com praventa d e  te ­
rrenos y  a la edición de 
películas.

Reginató D enay conti­
núa  ejercitando su  profe ­
sión de pugilista ... cuando 
encuen tra  c o n t r in c a n te .  
Jack Holt, como buen  cali- 
forniaiio, prefiere  el,<ípo- 
l0J>. (Lowell S herm an acos- 
tum bra a ju g a r a l poker, 
con suerte  adversa casi 
siempre.

Charles Ohaplin pone 
música a  la película 4pie 
escribe, dirige e in terpreta . 
Tal fué (fLss luoes de 2a 
ciudad».

Glaude AUister cuand'o 
no inteoppeta películas es-

cribie piezas de te a tro  y  a r ­
gum entos de cine,

Ram ón Novarro pertene­
ce a i m undo m usical ¡y tie- 
n e  p o r ídolo predilecto a  
s u  m aestro  eJ barítono 
Luis G ravure.

A Behé Daniels le  gustan  
todos los deportes del m ar 
siéndb ©1 que  m ejor domi­
n a  e l  d e  vela.

Jack  P ickford, herm ano 
de la  célebre M ary, tien e  el 
tí tu ic  de p ilo to  aviador y  
apren-dien tam bién la  avia­
ción iPriscíiUa Dean, Jean- 
n ie  Me P hearson  y  mucfhos 
o tros.

El í^ n n is »  es el n ^ o r t»  
favorito  ófe A ntonio More­
no, (ifeil H am üton, Lewis 
S tone, 'Lew Cody, las h e r­
m anas G ish y  P atsy  R u th  
MiUer, y  del p a tín ; B ert 
Lytell, Helen Ferguson, 
Anna Q, iVilsson, Jdbyna 
R alston  y  Dorotliy Dwan.

C erram os este cufrdd'o y  
larguísim o desfile de ejem ­
plos, cuyo complemento 
se r ía  m uy difícil englo­
bar.

Es m ejo r -un anillo  d e  la 
cadena de oro  'que va for­
m ando e l desarroEo y  la 
actividad' de los in térpretes 
fuera  de l «studio», porque, 
a  la  vez qu e  pasatiem po y 
aüoión supone dar de lleno 
con e l viejo a fo rism a ; 
foMens s a n a  in  corpore 
sano», períecclonándoles 
convenientem ente con vis­
ta s  a  ia  obtención d e  artis- 
t  a  s  fuertes, animosos, 
conscientes y  m ejor dis­
puestos p ara  su  trabajo  
a n te  la  cám ara y  e l m i­
crófono.

M ary  

Bf f a a c f  
c a ld i  del jar* 

din de su  caaa.
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T \i)A  como «1 hogar, 
j V  se  proclam a a  me- 

nudo.
Considerándolo asi, pro- 

bablem onte, las a rtis ta s  d« 
cine toan transíonnaido sus 
cam erinos de los estudios 
en  u n  hogar en  m iniatura, 
con toctas las comodidades 
de la  ca:sa.propia y  algunas 
o tra s  adicionales. Es cierto 
qu e  e l colDrador del gas no 
se  p resen ta  cada m es a  leer 
e l m edidor, n i e l ledhero 
se  aparece m uy  orondo con 
su  provisión m a tin a l... pe­
ro , en  o tro s respectos, las 
actrices gozan de todos los 
refinam ientos cte la  ■vida en
sus cuarte les d iurnos. _

'Las estreU ss fem eninas 
de la  M etro Goldwyn Ma- 
y e r despliegau gustos va­
riados « 1  la  decoración y 
moM aje de su s  cu arto s de 
vestir en  los estudios. En­
cuéntrase allf desefe lo  ‘bi­
zarro y  u ltram odem ista  
h a s ta  la  sencillez colonial. 
La gam a d e  color recorre 
desde los tonos m ás vivos 
b a s la  la suavidad del p as ­
te l. Y del m ism o modo que 
la  estrella  expresa su  pcr- 
Bonalió/ad en los trages, su 
genfáleia y  eu  tem pera­
m ento  se m anifiestan en 
los accesorios de su  hogar 
eú  e l estudio .

V isitem os, p o r  ejemplo, 
el cam erino -de la  exótica 
G reta Garbo y ^ tu d iem o s 
la  m agnificencia d e  ique ¿e 
rodea la re íi^g en te  actriz.

L a p rim era  im presión 
dél curioso  no  e s  de faus­
to  n i suntuosidad, s in o  dfe 
u n a  ri<}ueza sobria  y  sen ­
cilla. E l departam ento do 
G reta se com pone de tres 
p ie zas : u n a  salita , e l cuar­
to  de vestár, y  e l cuarto  
del maquiJlaie.

‘Las paredes de la sala 
e stén  tapizadas áe brocado 
de oro  de tono m ate. Los 
cortinajes y  e l  tap iz de los 
m uebles son de damasco 
azul ia íiro , y  ¡a m ueblería 
consiste en u n  diván, dos 
sillas, u n  escritorio y  u n  
arm ario ricam ente taúado. 
E l único objeto ornato  
es un  g ran  espego íe  tres 
lunas, de todo e l a lto  de 
la  habitación, que se abre 
y  se  c ierra  a  modo de 
p u e rta s  m am paras.

E l cuarto  de m aquillaje 
está tam bién entapizado de 
brocado de o ro  y la eba­
n is te ría  es tíe írosco tono 
de marfil. Incrustada  en la 
pared  h ay  u n a  m esa toca­
dor con todos los acceso­
rios m o d e rn o s; y  ©1 gusto 
de G w la en  artículos de 
to ilette se  traduce en  unos 
cuantos potes tallados en 
m árm ol.

L as parecfes del cuarto 
de v estir so n  de terciopelo

. p o p u l a r i H i r i *

C a m e r i n o s  de e s t r e l l a s
po r  C A R M E N  D E  P I N I L L O S

verde cfljscuro oon flores, 
y  las sillas e s tán  tapizadas _ 
de líerciopelopiirpnra. Uno 
de los costados de la  habi­
tación se. com pone de ro ­
peros incrustados en  la  
parecf, donde se  encierran  
los in n ttm e r^ le s  tra je s  de 
la  e s tre l la ; y  u n  espacioso 
baño  com pteta la  cómoda 
instalación. P o r n inguna

p a rte  se  ven fo togralias ni 
toques personales que  re ­
velen  a 1 a m isteriosa 
Gar!bo.

A corta  d istancia están  
los lares de la  encantadora 
y  v ivaz Joan C raw ford. 
l 're s  p ie z a s ; u n  salón de 
m úsica, e l  cu a rto  d e  ma- 
quillaije, y  u n  salom áto de 
recibo, com ponen e l de­

partam ento , que í a  c ierta  
im presión del estilo  colo­
nial, a  pesar de e s t a r  
am ueblado con maiyor des­
enfado y  libertad  de 5o que 
se  acostum braba « i  aquel 
perícido.

El cuarto  de m aquillaje 
e s  d a ro  y rad ian te  e n  su 
blanca sencillez. Docenas 
de arm arios incrustados en  
los m uros guardan  la s ele­
gan tes to ile ttes d e  Joan. 
En u n a  esquina se v e  una  
alacena con pu ertas de

c ris ta l decoradas con ori- 
gine^es d iseños, ique en ­
c ie rra  lo s aa^jatos efe la 
estrella . E l cuarto  de baño 
o s tm ta  asim ism o diseños 
m odernistas en  m osaico ; 
y  las co rtinas .de m uselina 
blanca, con m illones de 
ruches, penden preciosa­
m ente entrecruzadas.

E n  e l salonoito de m iss 
C raw lord  tr iu n fa  su  color 
favorito , e l azu¡, con ador­
nos (íe raso  blanco. Hay 
un  diván 'de raso  azul, car­
gado de cojines de form as 
capricihosas, algunos d e 
encaje y  o tro s  d  e  raso  
blanco acordonado. L ito­
grafías anticuadas aá'or- 
n an  las p a red es ; y  b rillan ­
te s  pájaros y ibouquets de 
cuentas de cristal aparecen 
aquí y  allá bajo  cubiertas • 
de vidrio. E n  una esquina 
se ve u n  clhinero lleno de 
curiosidades de las cinco 
p artes  tíel m undo.

E l salón de m úsica es 
una  creación atrevida y 
original. Los m uros están 
ciíbiertos de alegre papel 
d  6 flo res; ra ra s  sillas 
íe l período colonial se  ven 
disem inadas p o r todos la­
dos ; y  u n  pequeño piano 
blanco con cancíeiabios de 
m etal ocupa u n  rincón  del 
aposento.

iBl cu arto  tocador es 
exactím en te  com o uno se 
figurarla  e l «boudoir» de 
Joan. E s a k g fe  y  original, 
sin  'ser grotescam ente lla ­
m ativo, y  posee todo  el 
color y  ¿1 .atractivo que 
son rasgos característicos 
de la  personalidad d e  Joan 
Crawford.

E l «boutfoir» de Norma. 
S tieam ' se  d istingue por 
su  exquisito p rim or y  en ­
canto. E stá  a rreg lado  con 
giK to y senciillea, y  la  a r ­
m oniosa combinación 
colorido reem plaza . c o n  
ven tajas la  magnificeiicio 
del moblaje.

Miss Shearer tiene  un 
departam entito  de dos pie­
zas ; una  'sais pequeña y 
u n  cuarto  de m aquillaje 
con, todas las comodidades 
posibles. Ambos a:poa«itos 
están  decorados en  orquí­
dea y verde jpálido, con si- 
Um  ibajas y  confortables, 
y  m esitas a l alcance dte la 
m ano. Una elegante mess 
tocador, inc rustada  en la 
pared  y con espejos brillan­
tem ente iluminadlos, ocu­
pa uno  dé los lados df* 
cuarto  tocador. E l mue&il® 
que se destaca prim era­
m ente an te  los ojos es un 
diván de te la satinada de 
algodón, color oi’quí(í«a^ 
en 'que cojines d6 lino eu 
arm oniosos tonos al pas­
te l form an exquisito ' coa-
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tra s te . Unos cuantos cua­
dros de m érito  penden de 
lo s m u ro s ; 7  a lgunos li­
b ros y  herm osos oibjetos d« 
a r te  com pletan la  d:eoora- 
ción.

Nonma ocupa todavía su  
a n t i g u o  cam erino, de 
acuercfo a  la  superstición 
da. qu e  tra e  m ala suert*  
abandonar sus viejos Jares 
en  e l estudio.

M arión Davies se M  Le- 
dho con-struir n a  pal>ellón 
particu]ar en  los estudios 
de la  M etro G oldw yn Ma- 
yCT. lEs u n  espacioso edi­
ficio d e  apijuitectura italia ­
na, con pu ertas an tiguas y 
ventanaiies ¿ e  vidrios p in ­
tadlos, decorado con cande­
labros y  m uebles raros 
traídos de u n  viejo castillo 
europeo.

Una 'de las cosas ipie 
a trae  la  atención es Ja vas­
ta  sa la  que  ocupa to tal­
m ente e l p iso  bajo, es una 
inm ensa díiim enea en  que 
podría cóm odam ente a sa r­
se  u n a  res entera. Arrüba 
e s té  e l sa lo n d to  intim o, 
com o ai 'dijéram os, e l to­
cador, y  u n  herm oso cuar­
t a  de baño, con e l pavi­
m ento y  paredes de m osai­
co  vertfe. Muchas fotoigra- 
iia s  de personalidades cé­
lebres, y  lib ro s ra ro s se 
ven aquí y  allá destacán- 
dos e n tre  las decoraciones 
las bellísim as lám paras de 
crista l tallado, de l cuarto  
tocador.

En tan.encantad 'or came­
rino pasa  M arión mucihas 
horas felices, en tre  escena 
y escena, cuando trabaja 
en alguna pe lícu la ; perm i­
tiéndole la  am plitud de su 
instalación fecto ir visitas 
de im portantes personajes 
que acuden a  p resen tar sus 
respetos a la  ru b ia  estre ­
lla, siem pre que vieneD a 
Holtywood- 

E1 cam erino de Ciharlot- 
te G reenwod, la  femos^ 
comediante, es ta l vez uno 
Qfe los m ás artísticos y  m o­
dernistas. C onsta de dos 
pitezas llenas de anaqueles, 
com partim ientos, cajones 
y cuanto se pueda im agi­
nar en p u n to  a comodidad,
I a  combiuacidn del color 
es m orado, p la ta  y  verdte 
pálido. Lám paras de cris­
ta l c^aco, m arca crLalique» 
y  -docenas de objetos de 
arte í e l  mismo estilo , po- 
ceü su  no ta  prim 'orosapor 
todas partes. Los co rtina ­
jes son de m oaré p u rp ú ­
reo, contrastando beUa- 
fflente con la  tapiooría vor- 
*  y  p ia la  del diván. Y  
tedo m a rd ia  p o r relo j .en 
aquella estancia, ye que 
OharloHe es persona que.

se  en trega  en  cuierpo y  a l­
m a a  s u  trabajo , s in  perm i­
t i r  que  e l am bien te  de ele­
gancia la  inc ite  a  la  moli­
cie.

Helen Hayes, estré lia  de 
la escena en  -Broadway, re ­
cientem ente c o n t y a t e -  
da p o r la  Metro Goldv^yn 
Miayer, [ha arreg lado  lam ­
b i ó  s u  cam erino en  forma 
uJtram odernista. S u s apo­
sentos están  deconados en 
todos los tonos del vw de, 
desde e l m ás claro h a s ta  el 
aceitunado. Como contras­
te , la s aSfojnfbras y  tapices 
son del 'disefio m ás moder-

•  P O D u i a r f i l m

n is ta  qu e  pueda im aginar­
se  e a  «-beige» y m arrón .

Miss Hayes -dibujó' eila 
m ism a s u  m esa tocador, su  
la-vibo y  su s  anaiquetes de 
m an era  q u e  p u á ie ran  ple­
garse  cuando no fueran  
necesarios, presen tando  un 
a g « c to  de orden y  p u lc ri­
tu d  ex trao rd inarios. En un 
m in u to  puede arreg larse  
e s te  aposento  com o s i na­
d ie  ‘lo. ihulbiese ocupado, 

tÉn coB traste con 3a ele­

gancia de las dtemés estre ­
llas, PoUy Moran, la  in- 
comparaible actriz  cómica, 
s e  la s  m aneja  ta n  conlor- 
talWemente con u n  sim ple 
bonU, r c ^ ^ o  o usando un 
cam erino con todos sus ac­
cesorios.

E l cuarte l generaJ de 
m íss M oran eai los estudios 
co nsta  de tre s  cuartos sen . 
cülam ente am ueblados con 
m uebles buenos y  sólidos. 
L a tapioeria es de cretona

blanca y  v  e  r  d  fe pá3i<ío. 
Polly  no es p artidaria  de 
fotografías n i objetos in ­
necesarios d« in terés p e r­
sonal. E l único toque en 
que se  adivina a  la  verda­
d era  iPoíly es la m ultitud  
d e  afectuosas ta rje tas de 
felicitación por s u  cumple­
años q ue  d teo ran  su  espe­
jo  de vestir.

No obstante, un a  vez 
term inada la  labor diaria, 
los líennosos cam erinos se 
quedan idesifertos. C iérran- 
se  la s cajas d e  cosméticos, 
y  la s a rtis ta s  se  apresuran  
a d irig irse  a s u  m o r^ a .

¡Después de todo, no- 
b ay  nacía com o el propio, 
bogar I

Joan
Crawford
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- p o p u l a r f i i m *

C I N E M A  H I S P A N O

El  cdoe (hablado en  español signic s u  mar-, 

cha. Ík íiltra  todtos los vattciaios derro­

tistas, « sta  tem porada se  aauneian  mu- 

ohafl, y  a l parpecer, exoeleotes producciones 

h a llad as en  español. Como todo lo  que obe­

dece a  u n a  necesidad au téntica, las películas 
e n  n u estro  idioma se  h an  im puesto 

y a  ééflniüvajnentie, s in  que  esto , claro, ág n i- 

fique gue «II público baya líe desentenderse de 

los films habladtos en  o tra s  lenguas, especial­

m ente e n  inglés, y  ello po rque está  dem ostra­

do q ue  «!• m ercado español necesita de todas 

la s buenas produodoaes que se  hagan  en  los 

distin tos .peíses y  po rque las agrandes e s tre ­
llas -de la  pantalla, la s que  ban  contribuida 
con su  a r te  a  crear y  acrecer la  afición cine­
m atográfica, todavía .despertarán por mu<áio 

tiem po n u e s tra  atencáón.
L a tác tica  que  isiguen e n  es te  punto , las 

graniíes prcíductoras ex tran jeras, nos parece

m uy acertada. M andar e a  inglés las películas 

. in te r f ire ta d ^  p o r la s  g randes estrellas y  b ^  

cer versiones españolas de aquellas produccio­

nes en  que apare®can a rtis ta s  nuevos, de íor- 
m a que cuando se  t r a te  d e  c rea r estrellas, 

sean éstas españolas.
G racias a  e s ta  táctica^ la  próx im a tem pora­

d a  verem os convertidas e n  g ra tas  reabdadcs 

la s esperanzas que e l a ñ o  pasado nos b id e ro u  

conod)ir a lgunos de nu estro s a rtis ta s  e  in d u - 

so  pareóe que  por lo  inespeiiaío vam os a  ver 

s lg u n á  «rev^ación» que, p o r lo  inesperada, 

re su lta rá  sorprendente.
De m om ento, de la s noticias que llegan de 

la  p ren sa  española de A m érica confirm adas 

por quienes, en  estos 'días que preceden a  la 

itiíniguración de la  tem porada, lian  teniáo 

ocasión de iver en  exihibioión privada, algu ­

nas peJiculas, ae  desprende que hay  una  joven 
actriz  española, que  en  su s  dos p rim eras pe-

Y A N Q U I
Uoulas b á  quedado consagrada oomo g ran  es­

tre lla . Se Jlama Ana M aría Custodio.

E l nom bre n o  nos dice g ran  cosa. B ecoróa- 

mos, s in  em bargo, hab erla  v is to  en  Jas com ­

pañías -de te a tro  de Lola M embrives e  Irene  

López H eredia. Trfíbajando en u n a  de estas 

CMDpañías en  e l Teatro L ara, d e  M adrid, íu é  

v is ta  p o r M r. S tone, e l d irec to r del departa ­

m ento  de produtsción ex traa je ra  de !a Fox, 

que toace poco m ás 'de m edio año  vino a Espa­

ña en  bnsca  actores. G ustóle a M r. Stono 

e l  traibajo de la m udhacba, y ,  beobas las im ­

prescindibles p ruebas fotogénicas y  fotofóni- 

cas, Ana M aría Custodio m arobó a América 

co n tra tada  p o r la  'Fos.

Precisament® entonces, en  lo s  estuifios de 

e s ta  im portan te  ed ito ra , a e r a b a  de tr iu n ía r  

ro tundam en te  u n a  a rtis ta  nuev'a, italiana de 

origen, aunque d e  b ab la  in-glesa, m ujer de be­

lleza ra ra , bipnótioa, mezcla de pervei-sidad y 

de candtor, u n a  belleza, en  fin, a  lo G reta Gar­

bo, a  lo  Manlen,e D ietricb, aunque diíerenciáu- 

dose de las dos protum dam ente. S u  nom bre,

S u  a o m b te ,  E U s sa  

L u id l  7  la  pelíeata  «n 

que aeababa d«tiiun-  

fat tan  ruidosamente.  

« B o d y  a n d  Soul>>
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populoirfiiin-

una  fcelleZAr ea  fin, 
a  ío  G reta G atbo •«»

Elissa Laodi, y  Ja  palíenla e a  qu« acababa^ de 

tr iu n fa r ta n  ru idosam ente, <(Body aa ií soul».

T  aquí sungió e l problem a p a ra  le  casa edi­
tora. E lissa (Landá, s ia  duda u n a  actriz  .y uua 

m ujer excepcional, a  la  q iie  todos los perió ­
dicos .diferían oon entusiasm o, pero  se  trá ta ­
t e ,  ^  fin y  aJ cabo 'de un  nom bre nuevo, y, 
puesto que <ie c rea r u n  nuevo prestig io  se  
frataíba, ¿por qué no  Iiaoer <jue la  a r tis ta  n ue ­
va íue&e española p a ra  e l roercado de habla 
liispana? P ero , ¿“dónde encontnar un a  actriz 

e ^ a fio la  capaz 'de desem pañar dignam ente el 
p a p d  dfe ¡EMssa Landi?

B uscaron en tre  la s recién' llegadas. Eran 
Carm en L arralw iti, E nriqueta  Soler, y  Ana 

María Custodio, L os ojos de! jefe de reparto  

se (fijaron, esperanzados, en ésta  úJtiina. F ís i­

cam ente, su. cabello ru(blo, sus ojos pai'dos, su  

cara  de óvalo, de facciones an d ias , su  tipo

todo, d e  m u jer e ^ Ié n f id a , Je daíban u n  pa­

recido b astan te  pronunciado c<m E lissa Lan- 

di. ¿P e ro  s u  capacidad a rtís tic a  sería  igual- 

m m te  satisfactoria? E sto  cám ara lo  timía 
que d ed r.

A sí fu é  como Ana M aría Custodio fué se­

leccionada p ara  e l p rim er papel 6ie «Cuerpo 

y  ahna», a l  ¡lado de Jorg-e Lewis, e l simpático 

ac to r mejicano y a  conocido d e  muestro públi­

co por su s  an terio res apariciones « i  la pan ­

talla. E l trabajo  de esta  joven actriz  española 

e a  e s ta  producción causó desde las prim eras 

esoenas, la  adm iración dte los d irectores y  te ­
niendo en  cuen ta que hacfii s u  «cdebut» en la 

pantalla, todos coincidieron en  asegurar que 

se  tra taba  de un  verdadero «descubrimiento».

En segunda ee prepai'aroo nuevos papeles 

p ara  A na M aría Custocfio. La segunda película 

en <iue h a  tom ado p a rte  es «¿Conoces a  tu  

mujer?)», en  qu e  ac tú an  tam bién Carmen La- 

rr^beiti, R afael RiiveUes, y  Miguel Ligero, y 

parece se r que trabaja  tam bién con José Mo- 

jica en u n a  de les tre s  producciones 'que la 
Fox anuncia de este  actor.

Lo que vale tenei 
un nombre conocido

E
n  la  P u e rta  de Viacen¡neS| u n  automó- 

v ü  chocó con tra  u u  carro, destrozán­

dolo com pletam ente. £1 carretero , in­

dignado, comenzó e  m olestar con  palabras a 

la  señoritia q u e  lo  ooaducia. Sé acercó el guar­

d ia  del tráüco  p ara  pcmer a  é s ta  la  m u lta  co­

rrespondien te , pero  a l  o ír s u  Domtee ¡a dejó 

m arohar com o «i nada  hu b ie re  sucedido. Era 
Olga Tsohac4iowa-

a  lo  M arlene 
DietrlcI), aunque 

d ife renc iándose  
dé las  do» profun­
dam ente.
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Ronaid Colman, cl estupendo galán de vida misteriosa, acaba de rea ­
lizar su último film teniendo por dam a a  la  bellísima y  admirable F ay  
W ray  y  como actriz a  la bonita Estelle T a y lo r . El título inglés de

revelará a  Colman en el cinema hablado,' es
“T h e  U nholy  C arden ."

L as fotografías que reproducimos recogen detalles de la filmación,

como el del dispositivo inventado 
por el “ cam eram an" de la banda, 

G eorge B arnes, para  refrescar 
el rostro al astro y  a Estelle 

T ay lo r , que le acom paña 
en el auto. La cám ara 

está colocada en la 
forma que se ve en 

la fotografía para  to ­

m ar p r im e ­
ros términos 

m ientras el 
coche está 
en  m o v i ­

miento.
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R A S G O S  Y  G E S T O S
p e t
A U G U S T O  Y S E R N

WíIIíam PoweII

G
eobge B ancboft, Clive Brook y  W i- 

l îfiTn PowcJl. H« aquí lo  q u e  piniié- 
ram os llam ar e l  tr io  <c\drtuoso» de la 

Param ouBt, lavüriabiem ea-te estos t r «  acto- 
piM seounidan en tre  s í  en las m ás diapares

M ás imipasible—e s  su s  film  y aú n  en  s u  vida 
privada—q u e  K eaton y  B rook jun tos, es e  
a r tis ta  d e  personalidad tífiifinida, sobrio de 
gesto y  d e  u n a  natu ra lk iad  ta n  poco oomún

q u e desconcierta.
0 «  aquel «®itóo» de la s películas «arutiguas» 

DO queda ya m ás que e l  áspero b igote y  el 
fruncido entrecejo. W iUiam PoweU es hoy <«a 
com o su  compafiero Glive, u n  brum m el ^ t ^  
la r elevado bace poco a  la  categoría de p r i ­
m era egtríU a y  a  quien eus directores bau 
perm itido  y a  flirtear e incluso c a s a r s e -« n  la 
continua « « ió n  idei c in e m a -e o u  la s «flap- 
ipers» m ás iguapas en  «u calidad <3e galán jo ­
ven. A uuque algo ta rde, pues P ow eü nació 
en  1Q90 y  tiene  hoy í ia  la  frio lera  de 41 anos.

A'quei tra ido r Boldiná d e  la  película «Beau- 
Geste)) idilícilmente se rá  olvidado p o r los bue­
no s c in e ís tas  que ta n to  igustan de la s caras 
d if íc il^  y  de 'las interpretaciones ju stas y  

adecuadas.
X a m b i^  <íL/a redadaw es im a de sus obras 

m ás loables. En eUa, WilÜEan PoweO—toda 
u n a  escuela de e x p r^ id n , d e  g ís to . de ade- 
m á n -ü iab la  a  los espectadores—viejos am igoi 
s u y o s -« o n  io s  djos, Siciéndoles, m ejor dicbo, 
traduciénidoles situaciones de ía vida, detidles 
im perceptibles, «jue, d e  no  se r in terpretados 
por él, o tro s  a rtis ta s  apelarían a  m edios apa­

ratosos y  ridículos.
No se  in m u ta  p o r  uada. P arece e s ta r acos­

tum brado  a  toda oíase de am bientes, ü u  tiro  
de revólver q u e  ¡haría estrem ecer a l m ás au­
daz a él no le asu s ta , no le  produce la  m«nor 

emoción.
S i se tra ta  d e  m a ta r a  alguien, como sucede 

en  la  o b ra  an tes señalada, é l  lo  b a rá  como 
qiiien r e d iw  u n a  cosa corriente, norm al. 
Ü.espufe, in terrogado  por su s  ami‘gc« acKcca 
del crim en, seguro  d i r á : aUada. El risueño se 
ha m uevío  <íe risa.»

Después su  corazón y  toda s u  v id a  segui­
rán  e l curso  norm a), n o  se  h ab rán  alterado eo 
lo m ás m ínim o. Tiene toda 'la lax itud  propia 

de u n  clim a.
E l «Banitan del film nCa- 

ra s  olvidadas», e ra  u a  tipo 
am able y sim pático. Su 
carácter estaba estudiaó’o 
con gran  acierto  y  m inu- 
ciosidaid. Puié u n a  leccidn 
d e  gesto y  a r te  p ara  o tros 
m uchos a rtis ía s  que do 
pasaban de se r medianos 
en e l estrellato  del cinema 
y tqu6 espiraban— ; ilusos I 
—  alcanzar 1 a  gloriosa 
cum bre de los privüegia- 

dos.
E n  ■«The canary  m urder 

case»— Quién la  mató?»
—P h ilo  Vanee e ra  u n o  efe 
ios detectives m ás sobrios 
que hem os v is to : etegaTute 
en  su s  m aneras.su  carácter 
apático contrasta)ba d e  un 
m odo singu la r con la  de 
su  com pañero de trabajo,

o n  ta n l*  .pretencioso y  amti^átíco q ue  en eu 
a iá n  ide descub rir delincuentes n o  descubría 
a  ninguno. E ra  u n  p o b re  honíbre. S u  am igo 
Vanee e ra  e l  encargado dte descubrir d  mis­
te rio , Biemppe de u n  m odo sim ple y  am able...

¡WiUiam iPowell es sin. niD ¿ün género  de 
duda u n  carácter de l d n ^ a .  S i G reta  Garbo, 
p roto tipo  d e  la  m elancolía p o r excelencia

rea lizara  con  é i a lguna  p tíícu la  se  log raría  
u n  paralelo  cinemetográificoartístico m u y  im- 
teresaabe. E xiste  u n  incoaveniente, y  es que 
la  casa M etro re tien e  a  G reta  G arbo y  la  P a- 
ram o u n t usuirucflúa a  W iUiam P o w ^ ,  obs­
tácu lo  instt[>CTai)le p a ra  lo g rar e sa  arm onía ar­
tís tic a  d e  q u e  an tes  hablam os.

A sí y  tod o  prelerim os que  P ow ell siga ac­

túa
mai
v<â
bra:
k y

E  
vise 
va 
des] 
a  E  
film 
tod< 
ca r 
BÍfi( 
pres 
ojoa 

V 
nid< 
m uí 
•Oía 

«< 
ó s i t  
se  * 
flgUi 
lam< 
jo «I 
inm  
reda 
nK)s 
en  í  

V: 
ded < 
para
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tuaniíb en Ja PnrM nount, de no  se r de esta 
m anera, e l lieí(hizo quedaría  truncado  y  ya no 
veríam os en 3a re tin a  <Je lee salones las pala­
b ra s  m ág icas; Adolphe Z ukor y Jesse L . Las- 
k y  preseritaia a  W iHiam PoweE en ...

Ernesto  Vilchcs
B1 cine sonoro  y  halblado irrum pe de iiapro- 

viso en  todos los salones d«l man'do. La nue­
va modalid'ad cap ta  a  m edios españoles que 
deslum brados por e l b rillo  del dólar m ardhan 
«  Hoüywoad a  p re s ta r  s u  colaboración ea  los 
films íiispaoopaxlaiites. Vana pretensión. De 
todos ellos sólo u n o  b a  logrado hacer desta­
c a r s u  personalidad! indiscutib le de ac to r mag- 
n íflc» : íEíPaesto Válclhes. E l único capaz de re ­
p resen ta r «iignamente e l a r te  ^ p a fio l a  los 
ojos y  oMos d e  todos.

Vilcihes, con s u  a r te  personaJfsimo, h a  ve­
n ido  a  ocupar e l puesto, que, despufe de su  
m tterte, de ja ra  vacante el malogradlo Lon 
•Qianoy.

■«Cascarrabias», s u  p rim era  película; íu é  u n  
éxito  ro tundo, ddftniti^'o. Desde ese m om ento 
s e  consagró 71101163 como u n a  «cprimerísima 
ftgura» en e l elenco estelar de Hollywood. So­
lam ente s u  maraivillosa in terpertación del vie­
jo «íGrumpy» salvó a la  película <íe u n  fracaso 
inm inente, pues su s  dem ás com pañeros—Pe­
reda, Carm en G u a re ro , B arry  N o rt« i...— 
m ostraban constantem ente s u  am eneram iento 
en  e l gesto  y  Ja ivoz.

Vildhes, desde ^ o r a ,  es e l  genio  español 
deJ cinem a. Bu M 'te'de caracterización es com- 
parab le  a l d a O ia n e y . fin  «W u-li-chang», una

de su s  'últim as cin tas, s e  m uestra  adm irable 
incorporanido u n  maodferín ohino con u n a  ex­
presión cincgrM ca d e  gesto  y expresión  tan  
form idable, com o lo  pud ie ra  hoiber hecho el 
prc5)io Lon. E s u n  aveutñijado alum no de Jan- 
ninigs y  Veiidt, tiene  Ja influencia de estoe 
dos genios d e  G erm ania y  partic ipa decidi­
dam ente de s u  escuela artística.

V ild ies, i(^e em pieza aíhora su  ca rre ra  como 
a r tis ta  del lienzo, n o  h a  dicíio aún  su  ú ltim a 
palabra.

Debido a  c irc u n s ta n c ia  de todos conocidas, 
VikJhes (íiri-gírá su s  próxim as producciones 

' en  e ^ a ñ o l .  Esto, q ue  y a  d d  p o r s í es u n  
acierto , dice muciho en  favor del g ran  actor 
cuyas obras, d e  ah o ra  en  adelante, serán  
Kpenfectas y  completas)>,' a o  com o «¡Wu-li- 
ciumg», a  iquien su  d irec to r, debido a  las m u­
tilaciones que e n  ella efectuó dejando escapar 
a  i««u ifina observación» ófetalles principalísi­
mos, la  trastocó p o r com pleto perd-ieaido toda 
s u  igracia original.

M onty B anks
C harlot h a  querido  se r im itado por mu<áios, 

p ero  n inguno lo h a  oonseiguido. Ya hace bas­
ta n te  tiem po aqui m ism o, en España, ÍBenito 
Perojo, an tes  ófe p asar a l m ando directoríal, 
encarnó u n  tipo d e  película apodado «Peladi­
lla», personaje  q u e  q u ería  se r  u n  Charlot!, 
pero  no lo ■la^. Me^jor d io h o : e ra  una  m ix ti­
ficación de C haplin, un  Qtiarlot adulterado.

También ©n G recia ■últim am ente Cimon Sta- 
thopulos h a  querido  im itar a l igran genio del 
<¿ne, plagiándole 3a tiDdumentaria. P ero  í"! 
fracaso le  acom pañó en  su  iiití^nfo.

11

(¡Creen ustedes que  se  deja  por eso  d e  im i­
ta r  a  Chaplin?

Nada de eso. Hace varios afl<K que u n  «au­
daz» 'le im ita  y  Je copia.

Nos referim os a  M onty Banks, que  con el 
pv itesco  sobrenom bre d e  «Pío P itt» , se  p re ­
sen ta  jun to  a  s u  <(patemiaáre» Jean  Artihur en 
varias películas, en tre  ellas en  «El recluta».

E n  ella se  re tra ta  m ag istr^m en te  la  serie 
í e  peripecias p o r que tiene  q ue  p asar u n  rc> 
o lu ta  eo  la  escuela d e  av iadón  de S an  Diego, 
así com o las brom as d e  que e s  objeto por p a r­
te  d e  su s  com pañeros.

D uran te  e l desarrollo  d e  la  cin ta, Monty 
qu iere  im itar a l g ran  Charlot, pero no  lo  lo­
g ra  a  p esar d e  su s  esfum aos, coincidiendo tan  
sólo en  algunos p u n to s ; e l  modo die andar, la 
expresión de la  cara.

De M onty a  C haplin  h ay  u n  abism o. Ade­
m ás qu e  aun que suponiendo en  «Pió Pitt» 
e sa  «cara  du ra»  de im ita r a l del hongo, n u n ­
ca n o s  ima'ginariemos a  C haplin  con traije de 
rec lu ta , o  p o r lo  m enos d iríam os q ue  le  fal­
tab a  algo T e l Ihongo, s u  bastón  d e  caña, su  
tra je  dhafaóto, su s  b o tas...

Creemos q u e  M onty « i  eS'ta cin ta h a  que- 
riido im itar a  Ohaplin s in  darse  cuenta. Por 
eso  su  audacia queda h a rto  disculpada. Mas 
s i él—com o o tro s  feicieron—bubiese  aparecido 
en  e l lienzo con e l hongo, e l b astón  y  las bo­
tas, s u  fracaso hu b ie ra  sido  completo, y  es 
gwe esos artefactos form an u n a  trilog ía  única, 
universalm ento  conocida, y  que únicam ente 
nos hace re ír  o  llo ra r cuandV> de ella hace 
uso su  dueño, el ^ rau  genio in^rlés.

Ayuntamiento de Madrid
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Un galán español: Jtilío Peña
,__r\ fiu» TlAlf.

por F E R N A N D O  
R O N D Ó N

E s el actor ideal del cinem atógrafo espa­
ño l. S u  co rta  perm anencia an te  las can­
d ilejas le  iia  aerviáo d e  escuela de dic­

c ión  y  declamación, pero  n o  iha sido suficien- 
tem en íe fuerte  p a ra  contagiarle la  hinchazón 
y  e l énfasis (pie tan to  desagradan en  los ac­
to res dnem atográScos p iw eden tes del tea tro . 
' Julio Peña  h a  conseg 'údo tamS>ién verse li­
b re  d e  c ierta  fa lta  de huenaa m aneras que es 
inhe ren te  a l cómico español, que en 
la  escena disim ula, pero  'lue 
an te  la  cám ara cobra 
proporciones ma-

Ya en  P a rís  tom ó p a rte  en  dos o  tres pelí­
culas, que si bien no h an  agradado mucho, 
perm itieron  a los diri-gentes de la  Metro apre­
c iar las b rillan tes cualidades de Julio  —==2 
Peña. E  inm ediatam ente lo 
con trató  la Metro, <jup 
entonces proyec-

yores q ue  causa  en  e l público efectos d e s ^ -  

trceos.
A sí n o  es de ad m irar que todo Hollywood 

considere a Peña como el acto r ideal del cine 
h ispanoparlante. Ha traaado p a rte  y a  en unas 
diez c in ta s  y  siem pre su  trab a jo  h a  sid'o ap lau ­
dido. E n  raLa fru ta  am arga» P eñ a  destacó del 
conjjunto por su  sim patía, p o r s u  distinción y 
p o r lo acertado de su  in terp retación . V irtudes 
son esbas que en  cinem atografía se aprecia 
m ucho m ás que la  fuerza dram ática y  la  vis 
cómica prop ias lie n u estro s buenos actores. Ko 
debe oW idarse q ue  n u e s tra  educación cinefsti- 
ca se  h a  forjado den tro  de los crisoles yaoqm s 
y  ique tan to  m ejor será  u n  ac to r nu estro  cuan ­
to  m ás naturalm ente- actúe den tro  de las for- 

m as yanquis.
La ca rre ra  cinematográifica de P eñ a  es con­

secuencia de un a  m era casualuíad. E staba en 
Madrid brabajando con la  Compañía Díaz de 
M endoza-Larrabeiti cuando la  P aram ou n t con­
tra tó  a  C arm en L arrabeiti, Miguel L igero y 
dos actores m ás de la m ism a Compañía. Una 
ta rde  en qu e  d io s  debían recoger sus pasaje.s 
de las oficinas Param oun t, Peñ ita , com o cari­
ñosam ente le  llam an su s  am igos, lo s acom pañé 
hacia allá. Lo vió el geren te  de la  Param ount 
y  le  p regun tó  casi a  quem arropa si le  in te re ­
saba tom ar pa rte  en  un a  pelícufla que la  P a ­
ram o u n t p rep áraba  en  Joinville, Como es n a ­

tu ra !  P eñ a  d ijo  que sí.
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OKOCREMA

JAQON 
A IN E N rp A t

Bl ta c to  de lica-  
- y  la  finura deJ 

te rc io p e lo ,  adquirirá  
I c u t is  c o n  el u s o  del  

jabón  d e  a lm en d ra s

O R O C R E M A
E a el m ejor tratado  d e  be­
l le z a  e  h ig ien e  d e  la  piel, la 
qu e m a n tien e  fr e sca ,  lozq -  
na, libre d e  g r a n o s  y  roje ­
c e s  y  en  perpetua primavCTa. 
iPsra pida Orocremi, pues se imital

lO fP £ /ífV /1 tÍll£ T A $ A IÍA

Alfoíi/oXIl. 1)-5adóloná

taba dar g ran  im pulso a  la  prodaooión espa­
ñola. íEü Hoitywood y  en los estudios áe est« 
Compañía, P eña filmó partes im portantes en 
(nLa fru ta  am arga» y  c<La m u jer X». Pocos días 
después de h ab er concluido esta ü llim a cinta, 
la 'Metro 'decidió suspend-er la  producción es­
pañola sin (fue h asta  aüiora separaos con exac­
titud  el p o r q ué  de ta n  inopinada m edida.

En esos m ism os días Ja  Fox preparaba  una 
cinta en  español basa-da en  la peJicula en  in­
glés loOn you baclc». C arm en LarraJ>eiÜ debía 
debutar con ella y  se  necesitaba un  m uobadio 
para una  de las partes m ás serias. Inm ediata­
mente ipidió l a  ÍFo x  a Peña  su  concurso. Y lo 
película, que aü n  no  'ha sido exhitoida en aues- 
tros países, h a  resu ltado  ser uno  ófe los más 
deflniijvos triun fos del cine en  español. La 
performance de P eña es adm irable. Al lado de 
una g ran  actriz  com o Carm en L arrabeiti b r i­
lla en lodto momeJito, in te resa  en cada pala­
bra q ue  pronuncia, se  gana l a  sim patía  del 
público h a s ta  con e l m enor de sus gestos, de 
su acción.

Y vino d e ^ u é s  la  .película m áxim a filmada 
en español p o r  los productores de HóUywood,

• D O D u l o r f i i m  •

Ja com edia original áte M artínez S ierra  
«Mamái., Desde e l  p rim er m om ento todos 
estuvieron de acuerdo en  que  d  único ac­
to r _<^az .de in te rp re ta r a José María, era  
Peñ ita . Don G regorio le  asignó la  p a rte  y 
w m enzó la  filmación ó : «Mamá». Cada 
día, d u ran te  e l tiem po en p e  rodó él Qlm, 
P ena penetraba  m ás y m ás íiondam ente en 
el tipo de José Mafia, mezcla de delicadeza 
y  de energía, inigenuidad áte m uohaoho v 
c ^ p r e a s ió n  de 'homLbPe ijiaduro. P eña re ­
g is tra  eii (fMamáii u u  perfom anoe realm iai- 
te  ejem plar. Modelo vivo de lo que debe 

ac to r cinematográfico.
No bab ía  concluido aún  k  filmación Oe 

« » ^ á . .  y  ya la  F ox  tra táb a  de con tra ta r 
a Pena perm anentem ente. Como la  oferta

s e i e  hÍM  e ra  ten tado ra  y  el estudio ma- 
nifestalba yol su s  deseos d e  consagrarse de 
veras a l desarrollo  ascensional dfe nuestro  
Cine, P eña firmó el contrato .

Julio  Peña es h ijo  tfe Ram ón Peña, actor 
cómico que h a  hon rado  ex traordinariam ente la 
escena española. P o r ra ra  coincidencia, eme 
revela el e sp íritu  do cooperación, justicia v  
^ n e ro s id a d  ipie ha precedido la  fitaac ió n  dé 
<^Mamá)., P eñ ita  tr iu n fa  en  u na  obra <íe M ar­
tínez S ierra  y  bajo  la  su p ^ v is ió n  de don Gre- 
gorio, siendo así q ue  en tre  este ú ltim o y  Ra- 
m ón P ena ocurrió m ás de un  desacuerdo, ar- 
tísü co  desde luego, cuando ambos pertenecían 
a l tea tro  madi'ileño.

Agosto, 1931.
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film

C A R A S  b o n i t a s

E
s t a  es uati de la s m á í sim páticas inge- 

niias de l cinem e £ran<^s. Sim boliza la 

.grade. Con s u  perfil da n iñ a , su s  ajos 

e ^ re s iv o s  y  su s  g&stís h a  logrado ocupar

p ron tam en te  «1 l i i ^ r  emimeinte «lue la  desta­

lla como \^pda(3era «strella . iBs rec ien te  au  

■dd)ut en  las películas m uiJas: «L ’epwve»! 
dram e soua iNapoleó»!, «iLa m aison  d u  mys- 

te re» , «Gosseline», «El tr a í^ r o  «3« Parla». 

S u  lúltimo fiftm m udo íu é  «¡(La ídirádaid del 

f ra n c in e  M ussey apróvedió  la  crisis que

F R A N C I N E  M U S S E Y
<?

atravesó  e l íUm m udo p ara  ded icarse  al tea­

tro , entrenám dose p a ra  s u  actual colaboración

en  el d n e m a  íMWado. «Al com pás d e  las ho­

ras» , la  p rim era  peilícula que  Cinem atográfica 

A lm ira nos ofriece de au stock  de superp ro ­

ducciones d e  ¡EfeMíssementa la sq u es Haik, 

es u n a  p ru eb a  d e l arbe m aravilloso de es ta  m u- 

je rc ita  ad m irab le .
L a c&sa S atebert, de Porfs, 'ha ed itado  u n

fox de «Al compüs de Jas horasi>, originad 
Itenié Sylviano, que  can ta  e l popular ccohanso- 

n ie r»  An<i!ré B aagé y  que  da títu lo  a l  film.

No ee tra ta  de un  trozo de m úsica cursi. Es

a lgo  deliciosam ente hunjoríatico , rom anza áe 

payaso, fingido gaJá-n que  in te rp re ta  Bang-é.

P o r todo  €iUo y , princitpaim ente, p o r el arte, 

la  belleza.y  la  g racia  de F rancine  Muesey, "A* 

comipés d e  la s horas» p rom ete se r ano  de 

grandes acontecim ientos ^  la  tem porada qQ® 

se  anuncia.
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L A  O T R A  

V A M P I R E S A

p o p u la r f i lm i s

C c P
 ̂OLA Nbgri s e  m uere en u n  sanatorio  

de California.»

E sta  es la  noticia escueta  que i a  
<lado estos días la  p rensa  i3jaria.

Acaso oueuido este  núm ero  de P o p u i a h  F ilm  

salga a  Ja  calle, k  fem osisim a polaca haya 
dejado de ex istir.

P o l a  N e -  

g r i con e! 

P r i n c i p e  
D am ski, b«i 

mar i do ,  
¿U fante su 

estancia es 
S a n  Seba»- 

t i á o  en ei 
TCfano ¿e 
19¿9.

En estos ú ltim os fáempos, el nom bre de 

Pola Negri se. itta obscureciendo^ O tras muje- 

res aparecen en  la  pantalla con e l p restig io  de 

su  ju ven tud  y  efe su  a r te  nuevo. S in  em bargo,

. Po la  tfíegri, com o todas las g randes artis tas , 

es insustitu ib le . N inguna, p o r m ucho que sea 

611 ta lento  artístico , podrá  m ejorar sus pape­

le s de vam piresa. P orijue Pola, m orona y  a r ­

diente, se  consum ía en  la  llam a de la s g ran ­

des pasiones que iñngía para  e l cinema. No 

tiene— o ído  ten ía, iqui^én sabe y a l—el tem ­

peram ento  helado de G reta Garbo.

Pola  am aba intensam ente, apasionadam en­
te . E n  la  pan ta lla  y  en  la  \i<ia.

Uao de su s  am o n «  m ás fuertes, fué Rodol­

fo V alentm o- Se dice ¡que tam bién Ciharloa 

CSiaplin iba sen tido  por Pola una  pasión fre ­

nética, no  co rn e^ond ida  con igual frenesí. 

V alentino e s  la  tragedia de Pola  y  P o la  es él 
dram a de Obarlot.

El m ejor film  d e  P ola Negri, es «Hotel Impe- 

rialu . Allii cu lm ina su  arte , que n ingun a  po­
d rá  sup erar.

P e ro  esta  vam piresa qu e  h a  enHoquecido a 

tan to  galón con su s  besos d e  fuego, se  con- 

sam irá  en  eil beso  Ihelado da la  o tra  vam piresa, 

<le la  P arca que la  acecha en u n  sanatorio  de 

California, cerrando  la  vid'a in te resan te  e  in ­

tensa de la  igran actriz  de 
P o IaN eg rte ito B *  n^gn^ra vulgar, 
de fu» p e i ic « I « i ,  ®
actuando de v«m - I P obre  g ran  am adora 
»!»*»*• y  pobre a r tis ta  goniall
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E l ú l t im o  c a b a l lo  s a lv a je  de l F a f  W est
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p o p u la r f í im

Un film de David W. Griffith

E
s U!I liíciio  que e l púMico que asistió  uJ 
estren o  en ed C eñirá! Tiieatre, de Nue­
va York, dei film de Daviu' W . G rifüth 

• <«A‘braliími_Lincoln», aplaiu<iió con m ás osteii- 
siWo emoción al ac to r que encarnaiba a R obert 
E_, Im , e l co rtés ea'ballero que luolió con su  
lijérclto de la  V irgin ia d-cJ N orte en pro  -de 
u n a  causa perdida, q u e  a ios q u e  caracteriza ­
ban a  L incoln, G ranl, Sheridan y oti'as figura^ 
h istóricas qu« Gnifüllh trasladó  a l lienzo o'e 
p k ta ,

H obapt B osw oríli, caracterizabaa E oberl 
Lee, y  a  s u  lado cabalgaba uno  de IciS pocos 
qu e  encaniaii/ (la tradición  cinem atográfica- 
oí actor que  in te rp re tó  ol papel de l ((.poquefio 
«■oroTiel» en  «El nacim iento de una  nación» de 
GrifEth, lle n ry  B. W altíhall, en una  palabra. 
Lcx¡ 'eslaiba cansado p o r largos mcsos de lu- 
i;ar contra  la  adversia'ad y  descansaba den tro  
de una  cabaña. En ei ex terio r su  ay udan te  de 
campo pronunciaba una  sen ten cia  de m u ^ te  
co n tra  u n  espia d e  la  U n ió n ; p ero  Lee, al 
o‘rlo , salió p r^ ip ita d a m e n te  y anuló  la  orden, 
pues p ro n to  iba a  cesar la pelea y cualquier 
inform ación sum in istrada  a  la  Unión perd ía  
loú'o su valor &n estas cárcunstancias. E n  este 
film Grifíitih no p resen ta  como en  «El naci- 
raiento de una  nación» la  escena del T ribunal 
de A ppom attox, pero  a l encon trarse  LincoJn 
(personificado p o r W altcJ  liu s to n ) con G rant 
y Shei'm an, h ace  exclam ar a  L in co ln : «j F u ­
silar a  Roibert E . Lee.^ ] P rim ero  ten d rían  que 
fusiilar a  Abralham L incoln 1»

E s un  h e d ió  h is tó rico  que Lincoln, p o r r a ­
zones de pclílica  o  de -humanidad, ten ía  más 
rDl<.;pós en ser elem ento que e n  ser vongati'vo 
hacia líos E stados que so liabían  sep^au 'o  de 
la Un*ón, a l te rm inar la  'guerra. E s m enos 
<‘onocido iquc a  instigación d e  L incoln se  ofre­
ció al coronel Lee, del ejército  de los Estados 
Unidos, é l maii'do de las tropas en  campafia 
fóJo al'gu'nos m eses an tes de que hicse llama- 
uto a R lohm ond, desde su  casa de Aulington. 
p ara  conliaple e l m ando de las fuerzas de V ir­
ginia y , últám am ente, de la s de lo s Estados 
l-onfederados. Sim ón Cam eron, prím ei' m inis- 
Iro de la  G uerra de Abraiham Lincoln, h a  ex- 
pucacto a-sí cóm o Lee podía h ab e r m andado 
las fuerzas ccn ti'arias y  s i hub iese  querido 
volverse en  co n tra  del Estado que. su  padre 
llama-do icdLigiit H orse lla rry » , ín tim o a m is 3 

i[ue fué d e  G corge W áshingto ii, h ab ía  sei'- 
vido lio m ism o qu e él.

«'lis cierto que le  fu é  ofrecido a l general 
líohert E . Lec_ el m ando del ejército  rfe la 
Unión. La adm inistración de L incoln deseaba 
|[ue se  m antuv iesen  Heles a la nación que los 
cducó todos los odlciales defl S u r  q ue  fuese po­
sible. R:ol>ert E . Lee y  Jo&eph E . JoOmston eran

Las preocupaciones desapa­
recen con ei uso del apósifo

H A D A n E H

en'tonces destacados jefes ■o’e las tropas del 
S u r. Jobnston  era  jefe de E stado M ayor y  Lee 
coronel de caballería. En los m ovim ientos y 
cojitram ovim ientos del juego de la  'guerra '' 
d e  la paz .era en tonces F rancia P . B lair S r., 
una  li'gura prom inente. La o fe rta  del mamdo 
•ü'e n u estra s  fuerzas a i  general Lee fué becba 
p o r inediaoión de 61. Yo au to ricé  a  B lair para  
que  se lo propusiese.»

Jam es C. Youn>g, e n  u n a  b iografía que es­
cribió d e  Lee, (haee re sa lla r  que Lee pasó una 
noche de au g u stia  an tes de com unicar a su  
■esposa su  solem ne decisión d e  separarse  del 
e jérc ito  de los, Estados Uniü'os, en el que había 
serv ido ta n  brillan tem ente desde que se  g ra ­
duó en 'la Academia ide W est P o in t, y  n o  le­
v a n ta r de nuevo su  espada má-s que en  d'c- 
fensa de V irginia. G riffith considera  a R obert

¿ .  Lee como u n  ,personaí¡e in trig an te  de pelí­
cula, po rque en éJ, el bom bre no se  reveló, 
cooitinunado así el m iste rio  de su  verdadera 
esencia. Grdffich sostiene  que Step'ban Viu- 
CM t Benet, au to r del argum ento  o'el film 
«Abraiham Li-ncolu)), indicó esto apropiadam en­
te  e n d  (retrato  que (haoe de Loe e n  «El 
c u ^ o  'de Jottin Brow n», poem a épico que le 
valló el prem io Puflitzer.

L lo j'd  Lewis, en  sus in te resan tes «Leyen­
das sobre Linco’in», juaga asi e l re tra to  que 
o e  L incoln h a  hetabo G riífltb ;

(oBn eJ re tra to  q u e  d'e Abraiham Lincoln 
hace p .  W . G riífitb o riundo dei K entuckv e 
h ijo  de u n  jefe de la  caballería confederada, 
en  s u  p-elicula <ciE21 nacim ienío de una  nación», 
es donde m ejor se  expresan los sentim ientos 
del bui' ae  los E stados Unido h a d a  el famoso 
p r^ id e n te . T al como G riffilb  dram atizó e l íi- 
naJ de la  g u e rra  civil y  los ho rro res  de la  re ­
construcción, era  u n  ' m elancólico y  cordial 
L incoln el h o m bre  poético lleno do m isericor­
dia p ara  el Sur.»

Prune lla  Hall habla de ^'Ángeles del Infíe

El más cóm odo de llevar

El más fácil de  {¡rar 

Pesetas 3^50 caja

V É híD 'E SB  E N  T O D A S  P A R T E S

P
H-uNELLA J I a l l  se fxipresó en  el «Boston 

Post» en los siguientes térm inos, cuan­
do se  estrenó  en  B oston <iAngeles del 

Iniiei’no», en  el T ram ont T b e a tre :
«La película prcoedida de ta n ta  propaganó'a, 

«Angeles del Iniüerno» de H ow ard Hugihes, 
llenó ay er la  pan ta lla  del T rem ont con un  es­
pectáculo aéreo tan  em ocionante que deijó al 
crítico casi sin aliento. E s u n a  obra m aestra, 
el m ayor espectáculo que se  h a  visto  en  c¡ 
lienzo de plata, y  del m ism o moú'o que  «Sin. 
novcda 4en  e l frente»  es e l m áxim o film de 
guerra . (cAngeles 'ddl Infierno» es el film cum ­
b re  de la  aviación q ue  supei'a cuan to  se  había 
heobo h asta  ahora.

Os cautiiva por s u  m agnífica fo tografía  y  
suspende vuestro  ánim o p o r ¡os em ocionantes 
com bates aéreos en  algunos de los cuales par­
ticipan g ran  niím ero de aivioneá. Así, p ues, la 
g loria pertenece a los aviad’ores y  a los ope­
radores. E l «raid» del zepp-dliü, los atrevidos 
com bates aéreos, choques em pleno vuelo y la 
aparatosa caída desde tre s  m il m etros de a l­
tu r a  de los aparatos inoendiaa’os h an  sido cap­
tu rados p o r la  cám ara ■en v is tas de .perspec­
tiva y en prim eros tórm inos de sorp renden te  
realism o. E n  «Angeles del Inflerno» no ex is­
ten trucos, lodo e s  rea l. Casi u n  cen tenar de 
pilotos d e  fam a nacioiial e  in ternacional p a r ­
ticipan en  es ta s  escenas y  u n  buen  nüm ero  (ie 
operadores cinem atográficos expusieron su s  
vidas p ara  realizarlas. El espectador m ás r e ­
fractario  a  las em ociones se  sien te  eJectriflcado 
por la  em oción que le producen las escenas 
del «raid» dell dirig ib le, e l form idable bom bar­
deo del polvorín alem án y e l gran  com bate 
aéreo q u e  s e  lib ra  en tre  la s nubes y  en e l que 
part'c ipan  dos n u trid as  escuadrillas con un  to ­
ta l de ciiicuenta aparailos.

Podéis ver en  la  película cóm o el dirigible 
se  desliza sin iestram en te  e n tre  las nubes para  
curaplii’ s«  m ortífera  m isión d u ran te  un «raid» 
noctu rno  sobre L ondres... H ay algunos p ri­
m eros térm inos u'el in te rio r del gigantesco 
zeppeliii, que son  m aravillosos. E l driigible es 
auténtico  y fué constru ido  especialm ente por 

- llug lies bajo la  dirección del técnico alem án 
doctor K. A rnstein . E l ritm o de io s pistones, 
las filas hr'U antes de bom bas y la s órdenes 
p_rc«isas do lo s oficiales alem anes son  ta n  ex­
c itan tes com o la destrucción m ism a dH  coloso 
de los a ires. Es descendido u n  joven oficial en 
una  barqu illa  de observación que cuelga a 
centenares de m etros del zepipelin pai-a obser­
var la  aproxim ación del objetivo de la aero ­
nave y  señalar e l m om ento oportim o p a ra  el 
lanzam iento cite bom bas, Entonces los aviones 
ingleses da caza son divisados por la  tr ip u la ­
ción del d irig ib le  y  'el com andante  ordeaia 
au m en tar Ja velocidad. L a  barqu illa  de obser­
vación restíi veíocici'ad al dirigible. Se oye u na  
breive o rd e n ; se  co rta  el cable -del que  la  b a r­
quilla ostd suspendida. A pesar d e  esto  el di­
rig ib le  no puede ganar b astan te  a ltu ra  y  los 
trip u lan tes  del d irig ib le  se lanzan al espacio

:rno u

u no  ü 'as otro, sm  vacilación. S u  abnegación 
«  m u tii, Tin apara to  inglés em biste a l sigan- 
te  y  lo  hace caer envuelto  en llamas.

E l bom bardeo á'el po’lvorín alem án y el e ran  
com bate aéreo son de u n  realism o y grandio­
sidad insuipCTables, tam bién »

Un expIora(áor ártico al 
servicio de “ Multicolor'*

E
l  com andante D onald B. MacMillan, ex ­
p lo rador ártico , saUó 3iace poco de 

T 1 u por vía aérea en  e l monoplano
L ocl^ead-V ega n-Multicolor», con rum bo  a 
B attle  H arbor (^Labrador), p a ra  desáte allí em ­
p ren d er u n a  serie de vuelos sobre la tie rra  de 
Baffin y  o tras regiones inexploradas del A r­
tico p ara  to m ar vistas de la  v ida de los es­
quim ales y  de la  faun a polar.

Además d e  las exploraciones científicas que 
realizara, e l com andante buscará  los restos 
del perdiato aerop lano  que tripulaban Kun- 
gesser y  Coh, aviadores ranceses que, según 
se cree, perecieron en la s tie rra s  árticas. Du­
ran te  un a  expedición an te rio r MacMillan fué 
inform ado p o r lo s esquim ales de que u n  apa­
ra to , que parece ser e l de N ungesser y  Co l i ' 
fué  visto  sobre la  tie rra  de Baffin en situación 
peligrosa.

Con e l com andante MacMHIan fueron  C har­
les Roalieville, piloto, y  G lenn R . K ersliner, 
operatfor, que &e ti'asladaron en el «Multico­
lor» de California a  Boston, p rim era  etapa de 
la  expedición M acJIillan. Los tres hom bres de­
b ían  establecer u na  base en B attle  H arbor an ­
tes d e  em prender los proyectados vuelos.

Máquinas paracoserybordar

L a s  d e  m e jo r  r e s u l t a d o  
L a  c é l e b r e  r á p i d a
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EL DERECHO DE AMAR
Producción Param óot - Protagonistas: 

R u t t  Chatterton y  Paul Lofcas

M
añana .lum inosa. Trigales de! Middle 

W est estadounidense. Es him no el 
camipo. H im no de m úsica acelerada, 

desconcertante. No son las espigas que mece 
e l viento. Tampoco voces d e  mozos que ay u ­
dan  con la  copla la  faena. La m áquina, escla­
v a  y  tira n a  a la  p a r  del hom bre, señorea las 
cam'piñas d’es.pués de h ab e r conquistado las 
ciudades. Es el canto de la trilladora, m onó­
tono, estrid en te , u n  poquito irónico y  am e­
nazador ta l vez, e l que e n  la  m añana lum inosa 
se  eleva del cam po...

S in  em bargo, p a ra  convencernos d e  que. 
pese a toü'as las m udanzas acarreadas por un 
progreso  que tiene  por corazón la ru ed a  den­
tada, p o r en trañ as  e l vapor, p o r alm a la  d ec- 
trio idad , e l Ihombre sigue siendo la m ism a 
c ria tu ra  su je ta  a los im pulsos elem entales de 
lo q u e  en  ella h ay  de b arro  te r re n o ; n o stá l­
gica del en sueñ o  que a lim en ta  lo que  en  eJla 
ard e  <?e inm orta l y  divino, b a s ta ría  que nos 
adentrásem os p o r e l pensam iento  de_ los que, 
m ien tras  a tienden  la  trillado ra , cfajan esca­
p a r  de vez en cuando la  m irada  hacia  e l ho­
rizo n te ... L ím ite ilusorio  de la  realidad, costa 
indecisa de la ilu s ió n ; t^ m in o  ü'e lo que a l­
canzan los sen tidos, prom esa de lo que  an ­
s ia  alcanzar e l a to a .

Uno d e  esos m ozos es José Copeland. Mien­
tra s  gu ia  la s espigas Ihacia la  m áquina que 
las va desgranando, a jeno a  ra to s  a  lo que 
hace, en trec ie rra  los ojos o  los deja ociarse 
en  e sa  m irad a  que, p o r reflejar la  v isión  in ­
te rio r, por v e r  m ás aílá dte la  realidad, no 
cap ta  lo que  cae an te  las pupilas.

Preocupaciones de am or e inquietudes que 
con e l am or s e  relacionan son la s d e  José. 
Idilio e l su y o  y  e l de Naomi Kellogg, nacido 
en  los um brales d e  la  infancia, y  a l cual de­
b ía  d a r la  sanción apetecida e l m a trim o n io  
concertado p a ra  p ron to , vese albora am enaza­
do de m uerte .

U n suceso tr iv ia l acaecido e l d ia  anteírior, 
h a  enem istado  a l p ad re  de.N aom í y  a  la  viuda 
d!e Copelaud, m adre del mozo. Se h a  expresa­
do ésta en té rm inos despreciativos de Naomí. 
H a correapondidoi aquél ipro(ha>¡endo te m )-  
n an tem en te  a  la m uchacha q u e  cruce  n i si­
qu iera  u n  saludo con e l novio.

¿Cómo s a lir  del ap u ro  e n  q u e  se  halla? 
M ienlras se lo  p reg u n ta  u n a  y  cien veces, s i­
g u e  con  m irad a  m aquinal e l paso  d e  la s es­
pigas q u e  la  trillad 'ora v a  devorando. Y ie 
twrece, al cabo, q u e  eso s g ranos de trigo_ son 
corazones. Que la  fatalidad, tr illad o ra  in sa ­
ciable tam bién, a r ra s tr a  hacia  su s  fauces in ­
visibles la s v id a s...

iLa aparición  inesperada  del p ad re  d e  Wao- 
m í saca a l m ozo d e  su  ensim ism am iento . Be 
sobresalta. ¡Hace u n  m ovim iento en  falso, y  
cae ... ¡E sp iga  juvenil, tro n o b a ía  esp iga h u ­
m ana 'que la  m áquina, verdugo es ta  vez de 
s u  creado r e l  hom bre, aprisiona, deform a, t r i ­
tu ra , ma t a l

» » •
L a m u e rte  del novio  fu é  p a ra  Naomí algo 

m ás qu e  e l epílogo trág ico  de s u  p rim er am or. 
No e ra  sólo e l p e sa r de verse  sum ida en_anti- 
cipada viudez. E ran  la  an gustia , la  vergüenza 
d e  decirse q u e  el h ijo  q u e  esperaba  no te n ­
d ría  pad re , ¡llegaría a l  m uado  'Sin quién, le 
d ie ra  u n  nom bre...

E n  su  congc^a, la  p o b re  m uchacha acudió 
a  la  v iuda  de C opeland. D espués de todo ... 
^iNo se r ia  el h ijo  q u e ’ib a  a nacerle  carne  d’e 
la cü rne  y  hueso los 'hu-esos dcl "que atnlías 
llo raban  s in  consuelo? ¿No se n tir ía n  am bas 
qu e  Jo sé  no  h ab ía  m u e rto  p o r en te ro , que 
resucitaba  en  e l pequeñuelo?

A jena a  to d a  m isericordia, la  v iuda  la  re - 
dhazó. Hizo a lg o  m ás. C onvirtióse en lengua 
de escándalo, e n  .divulgadora d e  la  cu lta  de 
Naomí. ,

S u  propio  pad re , e l v iejo  Kellogg, con el 
c rite rio  inexorab le  de qu ienes p o r h ab e r ad ­
m in is trad o  cuerdam ente, puede que m ezqui­
nam en te , s u  corazón s e  sien ten  incapaces de 
piedad" p a ra  con los q ue  cayeron  p o r ofrecerlo

con m ás sinceridad y  pasión  que cálculo y 
prudencia, sólo ihaüló e l insu lto , h a s ta  e l lá ­
tigo p ara  la  h ija  infeliz señalada  por_ todos.

'En e s to  apareció en  escena e l n is lico  Caleb 
Evans.

H om bre q u e  se  hab ía  labrado  u n a  regu la r 
fo rtu n a  a  fuerza  de puños, la  vida_ se  com­
pendiaba p a ra  é l en  e s te  aforism o sim plicísi- 
m o : Q uerer es potfer.

Cale(b hab ía  querido  casarse  con Naomí.
Había ten ido  todo  a s u  favor p a ra  conse­

guirlo . . ,
T odo... m enos la  vo lun tad  de la  que ansiaba 

hacer suya.
E sto  lo exasperaba. S entía , cada  vez que 

pensaba e n  ello, u n a  cólcra sorda.
E ra que, en verú'ad, m ás que e l fracaso de 

u n a  p re tensión  ám crosa, la resistencia  de la 
m uobacha a corresponderle  re su ltab a  u n  fra ­
caso de todo el sistem a con e l cual explicaba 
Caleb e l proceso d e  la  v ida ;  vo lun tad  resu e l­
ta, indom able, su p e rio r a  too'o obstáculo.

Pero  é l tr iu n faría . Necesitaba tr iu n fa r . E ra 
pun to  d e  h o n ra  salirse  con la  su y a ...

Y, en  efecto, triun fó .
Obligada p o r e l  padre, que vió en  ese m a­

trim onio  medio providencial dé salvar e l h o ­
n o r de la  fam ilia, Naomí tuvo que casarse con 
Caleb y  p a rtir  con é l hacia  la  estancia situada 
en  la  reg ió n  del Coloratfo...

4t> * *

T risteza  g ris  de u n a  ex istencia  sin  ilu sio ­
nes. Naomí, en  qu ien  Caldb n o  h a  ten ido  h i­
jos, halla su  ünico consuelo en  B rook, la  n iña 
que le  quedó de José Copeland.

A sí pasan  lentos, iguales, m elancólicos, los 
años. Y llegan p a ra  Brook los de las ilusiones 
de la  adolescencia.

¡Primer idilio. iC on  qu é em oción, con qur 
sobresalto  ve llegar la  mad're in fo rtunada ese

iiiKn

Redactores especiales 

en el extranjero
de

POPULAR 
H L N

En Naeva YorK:
Aurelio Pego
Conido’sBureau
2S4 M e n b a l t a n  A v e o a e

En Parts:
Juan Piqueras
7 , R u é  B r o c a

En Berlín:
A rm and Guerra
G o l t z l r a o e .  30

El, Hoiiyivood:
Julián del Valle 
juan  de España 
Marcelo Ventura

prim er idilio  1 S e  sienlie resu c ita r e n  Brook.
■  Le parece q u e  Jo sé  h a  resucitado en  T ony... 

Cuando la  incom prensión, la in transigencia  
de los qu e  aunque tuv ieron  su s  v e in te  años 
nunca tuv ieron  juven tu d  adquieren  cuerpo  y 
expresión e n  Caleb (Evans, la  'que se  h a  r e ­
signado a  todo, la  que h a  renunciado a todo, 
sien te  q ue  le nace u n a  vo lu n tao '-n u ev a ; v ^  
lu n ta d  indom able co n  la  cual defenderá la 

d e  s u  h ija , e l derecho de am ar q u e  tiene 
su  b ija . . .  T

IPero esta vez queda tam bién vencida. La 
juventuí?, con ra ra s  excepciones, carece de la 
hum anísim a com prensión que só lo  n o s ' d a  '’l 
disiber padecido. V iv^ d-emasiado exnharga'rta 
e n  s í m ism a, en  el m undo qu e em pieza a co­
nocer apenas, p a ra  escu d riñ ar lo de falso o 
de ru in  'que h a y a  bajo la  aparencial herm o­
su ra  •ó’e  lo qTje le  dan como verdadero o ge­
neroso o justo .

OJrook, en te rad a  por p rim era  vez de que 
Caleb no es su  p a d re ; sabedora de la  tragedia 
q u e  arro jó  a N aom í en  brazos de C akb , ve 
en é s te  a l h o m bre  m agnánim o q ue am paró 
con su  nom bre a la  m u je r caída;  al pad ie  
adoptivo moQ'elo, a l varón  p ruden te , cuyos 
couseóos, tan to  p o r  g ra titu d  com o p o r conve­
niencia, n o  debe desoír de n in g ú n  modo_.

No es so lam ente la  batalla p o r la  felicidad 
de su  h ija  lo  q u e  p ie rde  Naomi. Es, aá'emás, 
la  ú ltim a, la  ún ica ilu sión  q ue  le  quedaba lo 
que v e  deshacerse en llanto  cuando Brook. 
p o r  defender a  Caleb, p o r  defenderse  a sí 
m ism a, le  lanza al ro s tro  estas palabras mez­
quinas :

—E s a  m i pad re  a  quien  áebo am or y  g ra ­
titu d ... P o r lo  m enos no soy lo q u e  tú  fuiste.

* * *
Brook h a  renunciado  a l m undo . Se h a  ido 

a  C hina a  co n v eritr  al p ro testan tism o  a  loa 
q u e  v iven sum idos en  la s tin ieblas de la s su ­
perstic iones orientales.

Caleb, con la  satisfacción d e  haber cum pli­
do con u n  deber, se  siente tranqu ilo . Casi 
s ie n te  a  ra to s  que  la  sociedad le  debe una 
co rona... ¡¡No es, en  cierto  m odo, u n  héroe?

Naomí, hallándose de m ás e n  la  vida, son ­
r íe  a  la  som bra del único  que am ó, del único 
que  supo  am arla  y  cu y a  voz, con in flex io na  
cada vez m ás dulces, cada vez m ás persuasi­
vas, la  llam a aho ra  descfe m uy  lejos, desde la 
o tra  rib e ra  de la  m u e rte ...

* * •»
¿Q uién e s  e l e legante  fo raste ro  q u e  h a  lle­

vado 'un h á lito  diabólico a la  p u rita n a  tran ­
qu ilidad  de la  m isión p ro testan te?

H ay cuchicheos. C onsultas. Determ inacio­
n es enérg icas. A dvertencias a  Brook.

'Por ú ltim o , uno de los pasto res protestantes 
se  encara  con E ric  H elge;

— ¿A qué v iene aquí? ¿N o h a  hecho aun 
b a s tan te  daño?

—Q uiero q u e  sepa que amo a Brook y  creo 
que  ella tam bién  m e am a...— contesta e l fo­
ra s te ro  sin  inm utarse— . B rook n o  está  hcclm 
ü'e p a s ta  de m á r tir ... Es m ujer, y  la  mujer 
e s tá  hecha  p a ra  e l am or...

A penas h a  term inado es ta s  palabras, cuan­
do llega B rook. F uerza  su p erio r a  toda hu­
m an a  v o lun tad  parece im pu lsarla ... P a ra  cons- 
te rnación  de quienes h a s ta  ese  m om ento vie­
ro n  en ella u n a  esperanza  de las misiones 
p ro testan tes  de China, B rook h a  oído e l lla­
m ado del am or...

L levada p o r E ric  H elge, qu e  la  h a  tomaro 
e n  'SUS brazos, B rook va en la  noche clara, va 
hacia  la ilusión. H acia la  vida. H acia el amor.

Ni e lla  mi E ric  n o tan  q ue  en  la  senda soDre 
la  cu a l titilan  la s estre llas de Asia, los van 
precediendo dos som bras.

La de José Copeland. L a  d e  Naomí KellogS’ 
¡P a re ja  q u e  acaiba de u n ir e l am or en la 

v i(ía l ,
I P are ja  'que acalba de u n ir  e l am or en >» 

m u erte  I ,
Y así m archan , seg u ras  ya d e  s u  destano, las 

cuatro  alm as.
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P repare  su agua  d e  m esa  con

Sales LITÍmCAS DALMAU
m m m m r n

Labora torio  Técnico 
C inem atográfico
R. Soler y F. Oliver
M a l l o r c a ,  2 0 9  ; T e l é ! .  7 3 2 3 1

B a r c e l o n a
Laboratorio de Especialidades 

Técnicas Cinematográficas Patentadas
j E d Í t 0 r 6 S !  procedimiento para  la edición de películas en color transparente,

sin colorantes ni gelatinas bicromatadas. Obtención de las medías tintas. 
Reproducción exacta de los colores del original. Sección especial para el tiraje de títulos 
en color. Grandes fantasías de sorprendente novedad.

Acetificación de la s  oelícuias. ^P'^cadón a las copias y a  impresionadas, ya  sean
wwuiuii Hw luif p u l iu u iu d .  nuevas o usadas, por el cual quedan protegidas las 

emulsiones o gelatinas, evitándose las rayas con una superduracíón en un 75 p o r c o m o  
mínimum. S e  obtiene mayor elasticidad, transparencia y  brillantez fotográfica permanente, 
una mayor resistencia a la acción del arco por transformarse la emulsión en ininflamable, 
inalterable al contacto del agua, eto. Sección especial para  el TECNICOLOR.

Puiiíln n i i ím íp n  riol r>pliilnirfo eliminan las rayas por la parte del celuloide y en las que 
UMQO q u ím ic o  aei  CeiUlOIOe. gg trataron por el procedimiento de ACETIFICA-

se eliminan por ambas caras, quedando en estado nuevo, sin rebajar el grueso del celuloide.

Las copias p i c a d a s  en 1.“'’, 2.° y  3.®̂ g r a d o ,  si no falta celuloide, se  sueldan sus cortes, quedando 
en perfecto estado de explotación para obtener un mayor rendimiento de alquileres y  pre ­
venir su precipitada destrucción.

^ODÍaS a C f i í t a d a ^  fjrocedimiento mecánico, se  elimina cualquier clase y  cantidad de 
, ^  l a u a o .  aceite depositado en las copias, quedando absolutamente limpia y
iransparente su fotografía y  celuloide. -

Soiicite
pruebas

y
c o n d ic io n e s

Se liacen ensayos 
g r a tu i t o s  en su 
propio m a te r ia l

HUECOOT ASADO
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